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ESTE trabajo fue realizado a princ1p10s 
del año 1976, durante mi participación 
en la investigación El impacto de las 
empresas multinacionales en el empleo 
y los ingresos en México, realizado por 
convenio entre la Oficina Internacional 
del Trabajo y el Instituto de Investiga­
ciones Económicas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México.1 

Ahora publicado por primera vez, 
toma la forma de artículo; contiene muy 
breves modificaciones en relación al ori­
ginal.2 El trabajo sólo está referido al 
impacto de las empresas extranjeras en 
el empleo directo. Aun dentro de dicha 
limitación, no tiene pretensiones de ago­
tar el tema. Pensamos que a pesar de 
las limitaciones, tanto las formulaciones 
como la información pueden ser útiles 
para seguir profundizando sobre tan in­
teresante tema. 

Es necesario dejar constancia que los 
estudios cada vez más numerosos sobre 
el capital extranjero -inversión extran­
jera directa ( IED) y empresas multina­
cionales ( EMN )- han abarcado muchas 
áreas, pero en lo que toca a sus efectos 
sobre el empleo en los países depen-

dientes no han pasado de algunas con­
sideraciones muy generales.ª 

De ahí el interés de la OIT de desarro­
llar investigaciones más específicas en 
varios países.4 En el caso de México, 

1 Agradezco a la Dirección del Instituto de Jn. 
vestigaciones Económicas y al Lic. Víctor Bernal 
Sahagún encargado del proyecto, quienes posibili­
taron mi trabajo en dicha investigación. Agradeci­
mientos especiales a la Lic. Angelina Gutiérrez Orrio­
la, investigadora del proyecto, quien participó ac­
tivamente en la elaboración de este trabajo. Hago 
extensivos estos agradecimientos a la Lic. Graciela 
Galorce, quien participó activamente en la prepara­
ción de la información estadística y en la redacción 
del trabajo. 

:! Ellas fueron hechas como producto de la dis­
cusión del material original, críticas y aportes que 
hicieron Raymundo Arroyo y Theotonio Dos Santos: 
sólo modifiqué lo que era posible para que el traba­
jo saliese en esta oportunidad. El trabajo tiene 
deficiencias teóricas, como también en la informa­
ción. Recoger todo esto, implicaba reformularlo por 
completo, lo que no me es posible por estar dedi­
eado a otra inv~~-ación. 
• 3 Po~ ejemplo Efectos de las inversion~.s extran-
¡eras directas s re ocu acwn en s is 
vía de de~ nstantine V Vaitsos.1 El tri-
mestre Económko No. 162, y las Empresas multi­
nacionales y la política social, OIT, Librería Hache­
te, S. A. Buenos Aires, 1974. 

" La OIT está publicando los informes de las in­
vestigaciones que sobre el problema se realizaron 
en varios países. El presente trabajo se hizo an­
tes de dichas publicaciones, algunos aspectos fueron 
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<le las fuentes utilizadas sólo dos tra­
bajos tienen mayor información y/o aná­
lisis del problema específico. En uno de 
ellos se entrega información estadística: 
a) de la ocupación de la IED por activi­
dades y por ramas dentro de la industria 
manufacturera -con la diferenciación 
entre obreros y empleados- para el lap­
so de 1963-1970; y b) de los trabaja­
dores de 242 subsidiarias de empresas 
transnacionales · norteamericanas estable­
cidas en México, para el año de 1970.;; 
Si bien el análisis realizado en este es­
tudio es muy general --casi inexistente 
en relación al empleo- la sola publi­
cación de los datos es un gran avance, 
y nos permitió realizar comparaciones 
muy útiles en relación a la ocupación 
total, por actividades y por ramas den­
tro de la industria, así como el produc­
to interno bruto y el valor de la pro­
ducción, En el otro trabajo hay un apar­
tado especial sobre la expansión de las 
empresas transnacionales en México y 
el crecimiento del empleo.º Analiza esen­
cialmente el problema del crecimiento 
del empleo en el periodo 1965-1970, 
relacionando a los sectores según el gra­
do de predominio de las empresas trans­
nacionales y/o las empresas nacionales 
(EN). 

Dejamos constancia de las dificulta­
des que, también en este terreno, pre­
senta la información en México sobre 
población: población económicamente 
activa por actividades y ramas de la 
industria, problema reconocido en los 
círculos de intelectuales y oficiales de 
México.7 Sin embargo, las dificultades 
que ofrece la información no afectan 
en lo grueso el análisis que de ellos se 
puede hacer. En este caso, algunas im-
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prec1s10nes cuantitativas no afectan en 
mayor medida el análisis cuantitativo 
desarrollado. 

Corresponde ahora mencionar breve­
mente el desarrollo de lo expuesto en 
este trabajo: 

1) Primero, hacemos un breve análisis 
del problema del empleo y desem­
pleo en el capitalismo en general y 
de su manifestación en un país de­
pendiente. 

2) En el apartado siguiente, presenta­
mos a grosso modo los problemas 
de ocupación, desocupación y sub­
ocupación en México. Analizamos el 
crecimiento de la población, de la 
población económicamente activa, la 
estructura de la fuerza de trabajo 
en el tiempo en los diferentes sec­
tores económicos. 

3) En la parte tercera, analizamos a 
nivel global de la economía y por 
sectores económicos, el crecimiento 

u~a<lo~ en el informe <lt! Méxic{!'t impacto de las 
em resas multinac · ales en el em 1leo · ' 

~s, preparado por ctor Berna) Saba "ÚDI cmcar¡rado 
del proyecto. 

ó La inversión extranjera c•n Méxif'O. B. Sepúl­
ved~~v A. Chumacero, rcr., 19i3. 
i} Las empresas transnacionales. ex · ' ·· 

tua mun 1a ro,·ccc1on en la inclastria mexica· 
!!!!· ejnzylbeef_ff. y l\fartínez T., versión preliminar, 
CI E·CONACYT, _!2j.5. 
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s es d1sticas que usamos para la población y 
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~FCE. primera edici6n, 19i3. 
El ,j_eY!mpleo en ~Méxi¡JI. "Características genera· 

les." /Jluí.l Treio lw:sl/¡ !ime,tre Económico No. 
__!Q.7. 1975. " --=-



de la fuerza de trabajo ocupada por 
las empresas de inversión extranjera 
directa ( IED) • Hacemos las compa­
raciones con la situación a nivel na­
cional y analizamos brevemente la 
participación de la IED en la fuerza 
de trabajo, en el producto interno 
bruto. ( PIB) y en el valor de la pro­
ducción. 

4) En la cuarta parte, analizamos tres 
aspectos de la industria manufactu­
rera en México: 

a) El empleo en la industria manu­
facturera; el crecimiento global 
y por agrupaciones de ramas: 
bienes de consumo no durable, 
bienes de consumo intermedios 
y bienes de consumo durable y 
de capital. Analizamos las ta­
sas de crecimiento del empleo 
y de la producción. 

b) El empleo de las empresas ex­
tranjeras localizadas en la indus­
tria manufacturera de México­
IED y EMN.8 Las tasas de creci­
miento en el sector y por agru­
paciones de ramas. La participa­
ción de la fuerza de trabajo ocu­
pada por las empresas extranje­
ras en relación a la ocupación 
nacional del sector por ramas y 
agrnpaciones de ramas. 

r·) La distribución de la fuerza de 
trabajo en las diferentes ramas 
y agrupaciones de ramas, a nivel 
nacional, en las IED y Pn las 
EMN. 

5) En el apartado quinto analizamos la 
participación de las empresas extran­
jeras en la fuerza de trabajo ocupa· 

da, en el producto interno hrnlo y eu 
el valor de la producción de la in­
dustria manufacturera, a nivel glo­
bal, por ramas y agrupaciones de 
ramas. 

6) En el último apartado analizamos 
la desnacionalización de la industria 
nacional y el problema del empleo 
directo. Hacemos estimaciones para 
calcular qué parte de la fuerza de 
trabajo ocupada por las empresas 
extranjeras corresponde a un creci­
miento directo del empleo neto y 
qué parte corresponde a trabajado­
res que ya lo hacían en las empresas 
desnacionalizadas. 

A través de todo el trabajo está pre­
sente que México tiene, por un lado, un 
grave problema de desocupación y sub­
ocupación, con tasas muy altas de creci­
miento de la población y con migra­
ciones rurales de gran magnitud; por 
otro, una estructura productiva altamen­
te deformada con un gran desarrollo 
del sector terciario en pleno crecimiento, 
y, finalmente, con una industria manu­
facturera que cada vez más disminuye 
su capacidad de generar empleo. En 
esto último, las empresas extranjeras y 
su forma específica de hacer la produc­
ción, determinada en gran parte por esta 
situación. 

Las empresas extranjeras, además de 
penetrar en forma creciente en la indus­
tria nacional, imponen a las empresas 
nacionales más significativas esas for-

8 En la investigación se seleccionó una muestra 
de 255 empresas definidas como multinacionale~. 
Corresponden en general a las empresas extranje­
ras más significativas. Ver notas metodoló¡ricas del 
informe mencionado. 
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mas específicas de producción lo qu!' 
lleva a que el conjunto de la industria 
manufacturera nacional disminuya cada 
vez más su capacidad de generar em­
pleo en relación a los aumentos de la 
producción. 

En esta situación global lo que debe 
confrontarse con aquellos análisis par­
ciales que sólo destacan el crecimiento 
de la fuerza de trabajo ocupada por las 
empresas extranjeras, en relación al cre­
cimiento de la fuerza de trabajo en el 
conjunto de la industria manufacturera 
nacional y/o al de las empresas nacio­
nales. 

Esta confrontación adquiere más re­
lieve aun cuando corregimos la infor­
mación del empleo incorporando la des­
nacionalización de empresas, ya que ello 
permite restar a las cifras de empleo 
de las empresas extranjeras, todos aque­
llos trabajadores que ya lo hacían en las 
empresas desnacionalizadas, porque no 
constituyen un incremento del empleo 
neto. 

El empleo y el desempleo en el 
capital-ismo. Su manifestación en 
un país dependiente 11 

El desarrollo del capitalismo está li­
gado a un gran desarrollo de la cien­
cia y la tecnología. Antes del capita­
lismo, el desarrollo tecnológico había 
sido importante, pero su ritmo era len­
to y poco sistemático. No existía una 
relación clara entre el trabajo científi­
co-técnico y su aplicación a ·1a produc­
ción. 

El capitalismo logra incorporar estre­
chamente el desarrollo científico a las 
necesidades de la producción y le da 
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un desarrollo como nunca antes se había 
logrado. Este fenómeno adquiere espe· 
cial fuerza y dinamismo a partir de las 
últimas décadas. 

Uno de los efectos de la aplicación 
de la ciencia y la tecnología a la pro· 
ducción, es que al aumentar de manera 
tan significativa la productividad del 
trabajo disminuye la necesidad de tra· 
bajadores o de horas de trabajo propia, 
mente productivo, y modifica constan­
temente la estructura del empleo. 

Quizá la principal manifestación del 
aumento de la productividad es el desem­
pleo. Una mayor producción por hom­
bre-tiempo significa que son necesarias 
menos horas de trabajo para producir 
una misma cantidad de productos. Si la 
jornada de trabajo es la misma ( o dis, 

· minuye en proporción menor al tiempo 
de trabajo ahorrado) se necesita un me­
nor número de personas para obtener 
la misma producción. 

Aquí está presente la posibilidad de 
un desempleo potencial, que puede de­
saparecer si se da un aumento en la pro· 
ducción. Sin embargo, la producción 
debe crecer en la misma proporción al 
tiempo de trabajo ahorrado para que 
desaparezca totalmente el desempleo 
potencial. Si la producción crece en 
una proporción menor, parte del de, 
sempleo potencial se hace real. 

Huelga decir que para que este au· 
mento de la producción tenga lugar, es 
necesario que se dé un aumento de la 

11 El desarrollo de est3/,&reve síntesis está hecho 
basado en "' documentr¡~ncegyación tecnqlógica 
y capitalism,,_s_untemporáneo. (Yheotonio_J)6s ~ 
~ ~grafo, m:c-uN.4.M. El análisis del problema 

en las condiciones di>) capitalismo dependiente e, 
nuestro. 



demanda, bien vía utilización del exce­
dente producido por la aplicación de la 
tecnología superior, bien proveniente de 
un sector ajeno al productivo o externo 
al sistema. 

Para evitar que se produzca el desem­
pleo real se requiere de un crecimiento 
económico sostenido y, para ello, se ne­
cesita una demanda creciente que tenga 
como fuente los excedentes que el uso 
de la nueva tecnología genere. Históri­
camente se ha demostrado que la distri­
bución del excedente en el capitalismo 
no permite una generación creciente de 
la demanda, y, por tanto, no es posible 
lograr un crecimiento económico soste­
nido que elimine el desempleo potencial. 

Frente a la creación de desempleo 
potencial por la introducción de una 
nueva tecnología, no existe en el capi­
talismo un efecto compensador absolu­
to, y así el desempleo potencial se trans­
forma en real. Esta situación es direc­
tamente proporcional a la generalización 
del desarrollo tecnológico, sobre todo en 
las condiciones actuales de instauración 
del monopolio como forma primordial 
de funcionamiento del capitalismo. 

"De esta manera, debemos suponer 
teóricamente que en la economía capita­
lista se plantea una tasa de desempleo 
estructural que crece en una proporción 
inferior al aumento de la productividad 
provocada por el aumento tecnológico 
(u otros factores), pero que va forman­
do un residuo difícilmente contrarresta­
ble. Este desempleo sólo es contrarresta­
do por un aumento general de carácter 
exógeno, que provoque un crecimiento 
económico real. Este debe, sin embargo, 
darse en una proporción superior al au­
mento de productividad logrado. De esta 

manera, las tasas de productividad de­
ben, para no provocar un desempleo 
masivo, ser inferiores al aumento del 
producto bruto".10 

Este planteamiento supone estable la 
jornada de trabajo y no toma en cuenta 
el aumento de la población. Si a la 
tasa de desempleo estructural se le agre­
ga la tasa de crecimiento de la fuerza de 
trabajo -producto del aumento de la 
población-, el ritmo necesario de cre­
cimiento de la producción para absorber 
la fuerza de trabajo desempleada y los 
aumentos naturales de la fuerza de tra­
bajo, deben ser aun mayores. 

En las condiciones del capitalismo de­
pendiente, el problema del desempleo 
adquiere mayor significación que en los 
países capitalistas desarrollados. 

El desempleo potencial se ve deter­
minado fundamentalmente por la forma 
específica que asume el desarrollo de 
estos países. La presencia creciente y 
dominante de EMN extranjeras que enca­
bezan y orientan el desarrollo industrial 
y que lo hacen con una tecnología .muy 
avanzada, determina desde ya un fuerte 
desempleo potencial. Este se ve incre­
mentado porque las EN más significati­
vas están obligadas a adoptar formas 
de producción similares, o correr el 
riesgo de desaparecer. 

Para evitar este elevado desempleo po­
tencial se requiere también de un cre­
cimiento sostenido de la producción, que 
es imposible por la forma que asume la 
distribución del excedente. Justamente, 
una de las características estructurales 
del capitalismo dependiente es que la 
apropiación y extracción de excedentes 

10 /bid., p. 57. 
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por parte del capital extranjero obstacu­
liza realizar las inversiones necesarias 
que permitan un aumento sostenido de 
la producción. Por otro lado, fruto de esa 
distribución de excedentes, la posibili­
dad de aumentos sostenidos y al nivel 
mínimo de la demanda, que posibiliten 
el incremento necesario de la produc­
ción para eliminar ese desempleo po­
tencial, se ve disminuida. Así, el de­
sempleo potencial se transforma en un 
gran desempleo real. 

En las condiciones de desarrollo del 
capitalismo dependiente, se manifiesta 
con mucha más fuerza el desempleo 
estructural propio del capitalismo. 

En varios de los trabajos citados ha 
quedado de manifiesto que las empre­
sas extranjeras y especialmente las EM!'. 

tienen un papel importante y difundido 
en la industria mexicana. Que éstas tie­
nen un alto grado de concentración y 
monopolización; que las empresas ex­
tranjeras se ubican preferentemente en 
los sectores concentrados; que por su par­
ticipación en la producción, por su ta­
maño y por su dinamismo, encabezan y 
orientan el desarrollo industrial. En este 
trabajo comprobamos esto y agregamos 
que su liderazgo impone al sector indus­
trial formas específicas de producción 
que determinan niveles muy elevados de 
desempleo potencial que, como dijimos, 
necesariamente se transforma en desem­
pleo real. 

En este problema, el tipo de tecnolo­
gía es determinante y se caracteriza, en­
tre otros aspectos, en que: 
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La usada por las EMN, y por las 
nacionales más significativas, es 
aquella empleada en los paí-

ses capitalistas desarrollados, y 
corresponde a un grado muy ele­
vado del desarrollo del capitalis­
mo en relación a nuestros países. 
A ese nivel ele desarrollo corres­
ponde una relación capital-trabajo 
muy elevada, destinada al ahorro 
de mano ele obra. 
Está determinada en gran parte 
por la existencia de grandes y 
masivos mercados que penniten 
la "producción ele escala". 
Por consiguiente, es una tecnolo­
gía que determina niveles muy 
elevados de productividad y dis­
minuye la necesidad de trabaja­
dores. 

El uso de esa tecnología por parte de 
la empresa extranjera se difunde a lo 
más característico del sistema industrial 
sin ninguna adaptación significativa a 
las condiciones internas y genera un 
fuerte desempleo potencial. 

Esto se ve incrementado por el au­
mento de la población, que trae consigo 
tasas de crecimiento de la fuerza ele tra­
ba jo muy superiores a las de los países 
capitalistas desarrollados. Por otro lado, 
hay que agregar los desplazamientos de 
población y fuerza de trabajo del campo 
a la ciudad, de la agricultura a la in­
dustria, que acentúan el desempleo y 
subempleo urbanos. 

Como decíamos, los elementos com­
pensadores funcionan más lentamente, 
ya que parte importante del excedente es 
sacado del país. 

La parte que queda en el país de aco­
gida es distribuida de tal manera que 
genera una redistribución regresiva del 
ingreso. Con los sectores favorecidos se 



forma un mercado reducido, cuya de­
manda favorece a los productos de las 
empresas extranjeras y/ o a la importa­
ción de artículos suntuarios. Es decir, 
además de ser una demanda relativa­
mente baja, está orientada al consumo 
de los bienes realizados por las empre­
sas que generan una pequeña cantidad 
de empleo. 

Por lo tanto, los efectos compensa­
dores del empleo potencial son muy 
pequeños, y éste se transforma en un 
desempleo real de bases estructurales. 

En resumen, el sistema industrial mo­
delado por el capital extranjero y por 
las EMN se caracteriza por el desempleo 
potencial y la reducción de los efectos 
compensadores necesarios con lo que se 
convierte en real, con bases estructu­
rales. 

Así, también el desarrollo y aplica­
ción de la tecnología modifican cons­
tantemente la estructura del empleo, tan­
to en el interior de la empresa como a 
nivel de toda la economía. Con el de­
sarrollo del capitalismo se presenta una 
disminución relativa de los trabajado­
res ligados directamente a la produc­
ción y un incremento del trabajo de 
oficina, administrativo, de planeación 
y supervisión, etcétera. En el conjun­
to de la economía, este personal tien­
de a superar a los trabajadores produc­
tivos. En varios países capitalistas se 
constata una aceleración de estas tenden­
cias en las últimas décadas, lo que ha 
llevado a que el personal de "cuello 
blanco" supere a los trabajadores di­
rectamente ligados a la producción. 

Esta tendencia, presente en el interior 
de cada actividad económica, es visible 
también en la industria, en donde se ha 

manifestado de manera clara en la últi­
ma época. 

Este cambio en la estructura del em­
pleo ha acarreado una serie de conse­
cuencias, siendo las más importantes: 
a) la no correspondencia entre el nú­
mero de trabajadores productivos, crea­
dores del excedente económico, y la dis­
tribución del mismo entre una cantidad 
creciente de trabajadores de "cuello 
blanco" y b) desde el punto de vista de 
la estructura económica, el acelerado 
d~s.arrollo del sector comercial y de ser­
v1c10s. 

En las condiciones de los países de­
pendientes se presentan con ribetes más 
agudos los cambios en la estructura del 
empleo. En un estudio para América 
Latina se dice que: 

"Si esas actividades productoras de 
bienes absorben menos gente de la que 
debieran, y la población de los servicios 
crece en forma desproporcionada, ocu­
rre fatalmente un grave desequilibrio: 
aumenta sobremanera la proporción de 
los que quieren consumir esos bienes sin 
producirlos, mientras disminuye en for­
ma anormal la proporción de quienes 
los producen." 11 

Y agrega: 
"Las dimensiones de este fenómeno 

son realmente desconcertantes ( ... ) la 
fuerza de trabajo fuera de la agricultu­
ra que se ocupa en la industria, la cons­
trucción y la minería tiende a bajar 
persistentemente en lugar de subir, 
mientras sucede lo contrario en los ser­
vicios, donde ocurre esa absorción es­
puria de fuerza de trabajo redundante, 

l~~l J'rebisc]i/frransformación y desarroll~ 
~FCE,~o,[~ 
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además de la que carece de ocupac10n. 
Es esencial corregir esa deformación de 
la estructura ocupacional invirtiendo 
aquellas tendencias." 12 

Aunque en esas referencias se corro· 
hora la agudización del fenómeno que 
veníamos analizando, es preciso aclarar 
que en dicho estudio se plantea que en 
América Latina habría dos excepciones, 
entre ellas México. Demostraremos más 
adelante que dicha situación no es tal, 
especialmente en los primeros años de 
esta década, en los que las tasas de cre­
cimiento de la fuerza de trabajo en el 
sector servicios y comercio son bastante 
mayores que la de la industria, lo que 
ha traído una elevación proporcional 
del número de trabajadores en estas 
actividades. 

Sobre el planteamiento de "corregir 
esa deformación de la estructura ocu­
pacional invirtiendo aquellas tenden­
cias", creemos que es utópico plantearse 
soluciones a fenómenos que son mani­
festaciones estructurales del sistema sin 
plantearse su transformación estructural. 

En estas condiciones, el problema del 
desempleo aparece bajo dos formas: el 
abierto y, sobre todo, el subempleo. 

A la luz de estos antecedentes gene­
rales, analizaremos el efecto de la IED 

y de las EMN sobre el empleo en México. 

Antecedentes sobre población y 
población económicamente activa, 
por actividades en México 13 

México tiene una alta tasa de creci­
miento de la población que se ha incre­
mentado constantemente. En el último 
decenio se duplicó la del decenio de 
1930: 
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"Por otro lado, la tasa de crecimien­
to de la población, que durante el de­
cenio de 1930 fue de 1.7% anual, ha 
registrado un aceleramiento constante 
hasta alcanzar durante la década de 1960 
a 1970, un ritmo anual de aumento de 
3.4%.''H 

Incluso en relación a los países de 
América Latina, México presenta tasas 
de crecimiento poblacional más eleva­
das. Para el conjunto de la región la tasa 
es de 2.9% lo que conduce a que la 
población se duplique cada 25 años, 
mientras que en México el plazo es de 
sólo 20 años. 

Según estimaciones oficiales, la po­
blación para este año será de alrededor 
de 62 millones de personas, lo que ele· 
varía la tasa media anual de crecimien­
to de la población a cerca del 4.3 % en 
el periodo 70-76. (Cuadro l.) 

En 1950, la población total mexica· 
na era de algo más de 26 millones, en 
los 10 años siguientes aumentó a 36 mi­
llones, y de 1960 a 1970 se incrementó 
en poco más de 12 millones. En los úl­
timos 16 años la población mexicana 
creció en 26 millones, es decir, una can­
tidad igual a la población total mexica­
na de 1950. Se estima que en 1980 se 
llegará a 71 millones de habitantes y 
para el año 2000 a 135 millones. 

Este rápido crecimiento de la pobla­
ción determina, obviamente, el número 
de personas en edad de trabajar, aun­
que hay que destacar que la tasa de 

12 /bid. 
13 En México el concepto de población económi, 

camente activa es simµ~ al de de trabajo. 
Ver el uso que le da ~úl Tr · : l desempleo en 
/lféxicp. Característicfu gen.erales, p. 676 y 688. 

14 Saúl Trejo, ob. cit., p. 674. 



Cuadro 1 

POBLACION Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA. ESTRUCTURA Y TASA DE CRECIMIENTO 
POR ACTIVIDADES 

Población y pob. econ. acttva E.tlructura de pob. econ. octiua 
( miles de persona&) (porcentajes) Tusas de cree. medio anual 

--
1950 1950 1950 1960 1970 

1950 1960 1969 1970 1976 1950 1960 1969 1970 1976 1970 1976 1960 1970 1976 

l. Población total 26,282 36,046 48,225 48,300 62,269 3.09 3.37 3.21 2.97 4.32 

11. Pob. Econ. Activa 8,295 11,275 12,955 13,181 16,806 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 2.34 2.75 3.12 1.57 4.13 

Agricultura 1 4,836 6,089 5,145 5,207 5,483 58.30 54.00 39.71 39.50 32.62 0.37 0.48 2.33 -1.55 0.86 

Minería 2 100 146 180 181 188 1.21 1.30 1.39 1.37 1.12 3.01 2.46 3.86 2.17 0.63 

Industria 979 1,556 2,364 2,442* 3,007 11.80 13.80 18.25 18.53 17.89 4.68 4.41 4.74 4.61 3.53 

Construcción 224 406 571 580 853 2.70 3.60 4.41 4.40 5.08 4.87 5.28 6.13 3.63 6.64 

Electricidad 25 45 53 54 70 0.30 0.40 0.41 0.41 0.42 3.93 4.04 6.05 1.84 4.42 

Servicios 3 1,774 2,954 3,894 3,957** 6,457 21.39 26.20 30.06 30.02 38.42 4.09 5.09 5.23 2.97 8.50 

Insuficientemente 
especificados 357 79 748 760 748 4.30 0.70 5.77 5.77 4.45 

III. Pob. Econ. Activa/ 

Población total 30.50 31.43 26.86 26.80 26.98 

• Incluye 236,126 peraonaa de eerv1c101 de reparación, ~orque lo& datos del censo de 1960 y anteriores incluía catas actividadee . ... Excluye 236,126 peraonaa de ae"icioa de reparación, porque loa datos del censo de 1960 y anteriores no lu incluían • 
1 Incluye agricultura, ganadería, silvicultura, caza y pesca. 
2 Incluye indui,triaa extractivaa, petróleo y gu. 
3 Incluye comercio, servicios, transportes y gobierno. 

FUENTE: Para 1950·1960-1970: Saúl Trejo Reyes. El desempleo en Mé%ico: Características generales. Cuadro 1, pág. 688, El rrime,r,e econonnco, No •. 167, julio-septiembre 
de 1975. Para 1969 y 1976 elaborado en base al equipo de estudios aobre el problema del empleo: El problema ocupadonol en Mé%ico, Magnitud y recomendacio-
ne,. 1976: estimación ea dicho eatudio. . ... - "-·-- - ·-· - , .. 



crec1m1ento de la fuerza de trabajo es 
bastante baia en relación a la del cre­
cimiento de la población. Para el perio­
do 1960-1970 la segunda fue de 3.0% 
en tanto la primera de 1.57%. Esto ha 
determinado que el porcentaje de la po­
blación económicamente activa ( PEA en 
adelante) baje bruscamente. Para 1960 
era de poco más del 31.4% de la po­
blación total y para 1970 y 1976 de 
poco menos del 27%.111 

De 8.2 millones en 1950, la PEA pasa 
a 16.8 millones en 1976, es decir, crece 
en 105%. Este crecimiento, que en tér­
minos absolutos tiene mucha significa­
ción, desde el punto de vista de la ca­
pacidad de la economía mexicana de 
generar empleo se relativiza, pues la po­
blación creció en un 137% en el perio­
do. to 

La distribución de la PEA por sectores 
de actividad muestra profundos cam­
bios, corno reflejo de los sufridos en la 
estructura productiva de la economía 
mexicana. 

En 1950, la agricultura concentraba 
más de 4.8 millones de PEA ( 58.3'% ) , 
y los sectores no agrícolas alrededor de 
3.4 millones ( 41.7%). De 1950 a 1960, 
la PEA ubicada en la agricultura crece a 
una tasa menor que la de ]os sectores 
no agrícolas, esto determina que el por­
centaje de participación de la PEA en la 
agricultura disminuya a un 54%. 

En la década del 60, el proceso se 
profundiza: la PEA en la agricultura baja 
a un 39.5% en 1970 y se estima que 
para 1976 será del 32.6%. En términos 
absolutos también disminuye: de 6.1 mi­
llones a 5.2 de 1960 a 1970. La PEA 

en los sectores no agrícolas, alcanza, en 
1970, cerca de 8 millones (61.4% de la 
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total) y en 1976 :;e calcula en 11 millo· 
nes. Como vimos, es en la década del 60 
en que la economía mexicana pasa a 
ser fundamentalmente urbana. 

La distribución de la PEA en los sec­
tores urbanos muestran que para 1950 
se encontraba el 21.4% en el sector de 
servicios y sólo el 11.8% en la indus­
tria. En este año se presenta en forma 
categórica el· crecimiento deformado del 
sector terciario de la economía. En tér­
minos absolutos, en servicios había más 
de 1.7 millones de trabajadores y en la 
industria cerca de 1 millón. 

Como las tasas medias de crecimiento 
de ambas actividades son similares,17 

esta deformación estructural continúa. 
En 1970, la participación de la indus­
tria en la PEA llega a un 18.5% (2.4 
millones en términos absolutos) y en 
servicios a un 30% ( 4 millones). 

Las estimaciones para 1976 muestran 
que la tasa de crecimiento medio anual 
de la PEA en servicios es sustancialmente 
mayor a la del sector industrial; para 
el periodo 70-76, fue de 8.5% y de 
3.5% respectivamente. Esto determina 
que la PEA de Ja industria baje su par­
ticipación Pn relación al total de ] 8.5% 

i:; En el trabajo "La ocupación TttJduct}v3/. como 
objetivo de políticai:9.v9mica", d'Y-']Ít1is _gg ;J:>ab]Q/ 
publicado en el libr 'El Empleo en Mhico. IF.PE>, 
0 e dice qne la ta"ª mla de achndad 

Población t·conómicamente actirn 

Población total 
,r redujo de 32.6 por ciento a 27.4 por ciento en la 
década pasada. No obstante, como ya se advirtió, 
la calidad de la información im·ita a considerar es­
tas cifras sólo como órdenes de magnitud; p. 20. 

16 Sobre este fenómeno los estudios ,. las esta­
dísticas mexicanas no hacen una mayor ·aclaración. 

17 Estas tasas varían según se consideran en una 
u otra actividad las personas ompadas en ,ervicios 
di' repar~rión. 



en 1970 a 17.9% en 1976. (Hasta esa 
época, la participación de la población 
económicamente activa en la industria 
venía aumentando y a ritmo parecido 
al del sector servicios) . 18 

La PEA del sector servicios representa 
en 1976 un 38.4% del total; en térmi­
nos absolutos 6.4 millones de trabaja­
dores y la de la industria es de alrede­
dor de 3.0 millones. Es decir, en ser­
vicios trabajan más del doble de perso­
nas de las que laboran en toda la in­
dustria mexicana. 

El gran crecimiento de la población, 
las transformaciones de la estructura 
productiva y la incapacidad de la indus­
tria mexicana de absorber rnficiente 

fuerza de trabajo, ha llevado a la hiper­
trofia del sector servicios, que se ca­
racteriza por su bajo rendimiento y por 
la enorme cantidad de personas que tra­
bajan "por su cuenta" en los más extra­
ños oficios, porque no tienen otra al­
ternativa de empleo remun~rado. 

El crecimiento deformado y el con­
tenido del sector terciario agrava los 
problemas ocupacionales. En México se 
afirma que el desempleo abierto es de 
poca magnitud, la forma fundamental 
en que se presentan los problemas ocu­
pacionales es a través de la subocupa­
ción. El crecimiento de la PEA en los 
servicios y comercio agrava dicha situa­
ción { cuadro 2). 

Cuadro 2 

SUBOCUPACIO~ EN MEXICO 
( l\fücs de personas) 

1970 

Tola I 

Agricultura 
Servicios 
Industria 
Comercio 
No especificados 

Subocu.pados 

5.800 

3,480 
83S 
580 
371 
534 

% de participación % subocupados 
en la subocupación por actividad 

100.0 44.0 

60.0 68.B 
14.4 :35.3 
10.0 23.8 
6A :30.5 
9.2 

FUENTE: Saúl Trejo. El desemple~ en México: cuadro reconstruido en la in\"estigación. 

Para 1970 se estimaba la subocupa­
ción en 5.8 millones de personas, un 
44% de la PEA ·estaba en condiciones 
de subempleo. Si le agregamos el de­
sempleo abierto, que para 1970 era de 
485 mil personas {el 3.8% de la PEA) 

se llega a 6.5 millones, el 47.68% de 
aquella. 

En la agricultura mexicana es donde 
se presenta con mayor fuerza el fenó-

18 La información especialmente de los últimos 
años niega el planteamiento de que México era una 
excepción en América Latina porque se argumen­
taba que el ritmo de crecimiento de la fuerza de 
trabajo de la industria crecía más que el de ser­
,·irio~. 
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meno de la subocupación. Del total de 
los subocupados, el 60% está en esta 
actividad y son algo menos de 3.5 millo­
nes, que en relación a la PEA agrícola, 
representan cerca del 69%. 

En servicios se encuentran 835 mil 
personas con capacidad productiva en 
condiciones de subocupación y en co­
mercio 371 mil, que representan más 
del 35 y el 30.5% de sus respectivas 
PEA. 

El hecho de que de 13 millones de 
personas que componen la PEA total en 
1970, 6.2 millones estén en condiciones 
de subocupados y desempleados, mues­
tra con claridad las deformaciones es­
tructurales de la economía mexicana y 
la incapacidad que tiene para resolver 
este grave problema dentro de los mar­
cos estructurales existentes. 

La transformación del desempleo po­
tencial en desempleo real, producto de 
la tecnología usada e impuesta a todo el 
sistema industrial por las empresas ex­
tranjeras y la disminución de los efec­
tos compensadores, se manifiesta en for­
ma más acentuada en las condiciones 
de los países dependientes; otro tanto 
sucede con el grado de crecimiento y 
deformación del sector terciario. Esta 
situación, combinada con factores inter­
nos como el crecimiento de la población 
y los traslados masivos del campo a la 
ciudad, determina el grado de agudiza­
ción que dicho fenómeno reviste en nues­
tros países. 

La industria se muestra incapacitada 
para aminorar el problema ocupacional 
y el sector terciario, cuyas tasas de ab­
sorción de fuerza de trabajo según las 
estimaciones van en ascenso, no hace 
más qu·e agravar el problema del subem-
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pleo y las deformaciones estructurales 
de la economía mexicana. 

La inversión extranjera directa 
y el empleo nacional 

Se ha demostrado ya la gran pene­
tración del capital extranjero en la eco­
nomía mexicana y la orientación prefe­
rente que ella tiene hacia el sector 
industrial, veamos ahora su impacto en 
el empleo. 

El empleo total de la IED, que en 1963 
era de 214 mil trabajadores, se incre­
mentó a 528 mil en 1973; 145% de 
aumento en 10 años, a una tasa media 
anual de 9.4% ( ver cuadro 3). 

Como se ve, esa ocupación se encuen­
tra localizada preferentemente en la in­
dustria y, a un nivel inferior, en el co­
merc10 ( incluye instituciones de servi­
cios). 

Para 1963, primer año del que se 
dispone de información sobre empleo 
de la IED, en la industria se concentraba 
el 61 % del total de la fuerza de tra­
ba jo ocupada, el 17.6% estaba en co­
mercio, el 13.8% en minería y el resto 
(7.6%) en todas las demás actividades. 

La estructura ocupacional que mues­
tra la IED corresponde a los intereses del 
capital extranjero, que orienta sus acti­
vidades preferentemente a la industria 
manufacturera. Para favorecer ese desa· 
rrollo, incrementa sus actividades en el 
comercio y otros servicios, para apoyar 
la realización de su producción y, por 
ende, el dominio del mercado interno. 

La estructura ocupacional que las em­
presas extranjeras presentan para 1963 
es categórica, y tiende a agudizarse. Del 
total de la fuerza de trabajo ocupada 



Cuadro 3 

PERSONAL OCUPADO POR LA INVERSION EXTRANJERA DIRECTA. 
POR ACTIVIDADES 

E•iruciura de la ocupaci.6n Au.mento.s de la ocupaci.ón Taaa de crecimiento 
Empleo de lo inver1ión estranjero directa { porcenla}e,) en relación a 1963 medio anual 

--
1963 1969 1970 1973 1963 1970 1973 1970 1973 1963-1970 1963-1973 

Total 214,959 394,509 419,107 528,309 100.00 100.00 100.00 94.97 145.77 10.1 9.41 

Agricultura 1,510 1,393 1,190 1,348 0.70 0.28 0.26 - 21.19 - 10.73 - 3.35 - 1.13 

Minería 29,651 34,301 33,368 30,108 13.79 7.96 5.70 12.52 1.54 l. 70 0.15 

Petróleo 728 1,636 1,810 753 0.34 0.43 0.14 148.63 3.43 13.92 0.34 

Industrias 131,468 294,172 311,303 401,893 61.15 74.28. 76.07 136.79 205.70 13.10 11.82 

Construcción 3,562 5,360 5,329 2,883 1.66 1.27 0.55 49.61 - 19.06 5.92 - 2.09 

Electricidad 422 260 295 122 0.20 0.07 0.02 - 30.90 - 71.09 - 4.99 -11.67 

Comercio' 37,821 40,809 49,162 65,520 17.59 11. 73 12.40 29.99 73.24 3.82 5.65 

Transportes 4,109 5,848 2,413 3,368 1.91 0.58 0.64 - 41.28 - 18.03 - 7.32 - 1.97 

Otras• 5,688 10,730 14,237 22,214 2.65 3.40 4.20 150.30 290.54 14.00 14.60 

Comprende agricultura, silvicultura, caza y peeca. 
2: Comprende comercio por mayor y menor, incluye restaurantes, bancos y otros establecimientos financiero!ól, seguros y bienes inmuebles. 
3 Comprende otros servicios prestado, al sector público: educación, jurídicos, técnicos, hoteles, servicios de esparcimiento, etc, 

Partici.pación F. de 
T. de IED en el 

total de la PEA ' 

1963-1970 1970 

1.90 3.18 

0.02 0.02 

20.80 19.34 

8.45 12.75 

0.88 0.92 

0.94 0.55 

3.52 4.05 

1.15 0.65 

0.35 0.60 

4 En participación de la inversión extranjera directa en minería y hoteles, está la participación para el conjunto y para comercio l"D orden de magnitud; para el 
área servicios la información a nivel nacional y para la inversión extranjera directa contiene difcroocias por la construcción de las categorías. 

FUENTE: Elaborado sobre la base de información del cuadro 18 del apéndice estadístico del libro: La inveraión extranjera en Mé%ico, Bernardo Sepúlveda y Antonio 
Cbumacero. FCE. 1973. 



por la IED, la industria tenía el 61 % en 
1963 y pasa al 74% en 1970 y al 76% 
en 1973. 

En términos absolutos, crece de 131 
mil trabajadores en 1963, a 402 mil en 
1973, un incremento de alrededor del 
206%; una tasa promedio anual de 
11.8%. 

La minería mantiene su ocupación en 
alrededor de 30 mil trabajadores, lo que 
hace que baje su participación en el to­
tal de la IED de 13.8% en 1963 a 
5.7% en 1973. 

El personal ocuµado en las activida­
des comerciales sube en el periodo de 
cerca de 38 mil trabajadores a un poco 
más de 65 mil; un 73 % , con una tasa 
media anual de 5.6%. Es la única ac­
tividad, además de la industria, que cre­
ce significativamente en términos absolu­
tos y promedios anuales. Sin embargo, 
debido al rápido crecimiento del empleo 
industrial, y a las técnicas del comercio 
en gran escala, de escasa participación 
de la mano de obra -v.gr. el autoservi­
cio y los "supermercados"- su parti­
cipación relativa en la fuerza de trabajo 
de la IED disminuye de 17 .6% en 1963 
a un 12.4% en 1973. 

En "otras actividades" ( instrucción 
pública, servicios técnicos, organizacio­
nes profesionales, comerciales y obreras, 
hoteles y otros) , también se ve un fuerte 
incremento de la fuerza de trabajo ocu­
pada por la IED. De 5,600 trabajadores 
ocupados en 196.3, llega a 22 mil en 
1973. 

Este gran crccumento de la fuerza 
de trabajo ocupada por la IED, debe ser 
calificado, ya que parte importante es 
producto de la adquisición de empresas 
nacionales. El aporte neto es bastante 
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menor al registrado en frío por las es­
tadísticas. Más adelante veremos que el 
análisis de la información disponible 
sobre el particular, nos muestra que di­
cho aporte neto es menos significativo. 

De momento, concentrémonos en las 
cifras más generales de la IED relacio­
nándolas con las nacionales. 

Como la tasa de crecimiento de la 
fuerza de trabajo de la IED es mayor 
que la nacional, su pa1ticipación en el 
total de la PEA ha aumentado. Compa­
rando la fuerza de trabajo de las em­
presas extranjeras para 1963 con el cen­
so de 1960, se tiene que su pa1ticipación 
en la ocupación total alcanzaba el 1.9%. 
Para 1970, la ocupación del conjunto 
de la IED era de alrededor de 420 mil 
trabajadores frente a 13 millones de la 
PEA ~acional. Es decir, su participación 
sube en 3.18% 19 (ver cuadro 3). 

En algunas actividades económicas 
como la agricultura, el petróleo, la cons­
trucción, la electricidad y el transporte, 
la participación de la IED es insignifi­
cante -menos del l % de la ocupación 
total en ellas- inc1uso, muestran una 
disminución en el número de sus traba­
jadores. 
· En 1970, la ocupación nacional en 
actividades extractivas era de 95 mil 
trabajadores, de los cuales 33 mil traba­
jaban para empresas extranjeras. Es de­
cir. la minería en manos del exterior 
ocupaba el 34.8% de la PEA del sector. 
De esta manera, esa era la actividad en 
que la participación relativa de la fuer­
za de trabajo de la mo era mayor. 

10 Las comparacionc,; con los totales nacionales 
sólo son posibles para lo~ años 1970 y 1960, ya 
qne ~ólo se dispone dr la informarión del censo. 



Cuadro 4, 

PARTIC1PACI0N DE LA IED EN EL PIB DEL PAIS POR ACTIVIDADES 

( Millones de dólares) 

1962 -1970 

------

Producto intrrno bruto total Producto interno bruto de 1"4'D 
------ ----- - - - -- ----

Tasa de Estructura PIB Tasa de Participación 
J::struct1ira NB (%) crecimientn de IED (%) crecimiento PIB de IED 

medio anual - ------ medio anual en l'/B, Total 
l!Jb2 1~;u 1960 1970 196~-1970 J!Jb:! 19i0 1962 1970 1962-1970 1962 1970 

------ ----------- - - ------·- ---- ------· 

Tola 1 14,2M.9 31,220.0 100.00 100.00 11.61 761.76 2,242.88 100.00 100.00 14.45 5.36 6.55 

Agricultura 2,259.6 3,817.4 JS.90 11.24 6.88 1.12 2.40 0.14 o.u 10.00 o.os 0.06 

Minería 191.4 402.2 1.34 1.18 9.73 127.04 180.04 16.llB 8.05 4.50 66.37 44.91 

Petróleo 530.l 1,105.0 3.73 3.23 9.62 6.56 23.68 0.86 1.06 17.40 1.24 2.14 

Industria, 2,736.2 7,683.2 19.25 22.45 13.78 481.92 1,7115.60 63.26 77.83 17.45 17.61 22.72 

Couslrucción 485.5 1,710.9 3.43 5.00 17.05 4.40 6.88 0.58 0.31 5.75 0.91 0.40 

Electricidad 169.0 490.9 1.19 1.43 14.26 3.28 1.92 0.43 0.09 - 6.47 1.94 0.39 

Comercio 4,154.0 10,264.7 29.22 30.00 . 11.97 103.36 222.72 13.57 9.91 10.07 2.49 2.17 

Transportes 437.l 889.9 3.07 2.60 9.29 14.56 11.36 1.91 O.SI - 3.05 3.33 1.28 

Otras 3,252.0 7,825.8 22.87 22.87 11.60 19.5:2 47.68 2.57 2.13 11.81 0.60 0.61 

Fu&.•nE: Elaborado sobre la ba11e de 1a información llel cmulro 16 1lel apéndice eatadístico del libro La inver,ión. extranju" en. México. Bernardo s~púh·eda y Antouio 
Chumacero. FCE, 1973. 



Para el mismo año, trabajaban en las 
empresas extranjeras dedicadas al comer­
cio alrededor de 50 mil personas, que 
representaban un poco más del 4% del 
total de la fuerza de trabajo de la acti­
vidad, mayor que en los años iniciales 
del decenio del 60, en los que alcan­
zaba el 3.5%.20 Esta participación es 
muy significativa si se piensa en las ca­
racterísticas de las EMN, algunas, comen­
tadas líneas atrás: dimensión de las em­
presas comerciales y de servicios en ma­
nos del capital extranjero en compara­
ción a las nacionales; su alta relación 
capital-trabajo; sus nexos financieros, 
internos y externos; etcétera. 

La fuerza de trabajo ocupada por las 
empresas extranjeras industriales tam­
bién en 1970 era un poco superior a 
311 mil personas, casi el 13% de la PEA 

del sector, que era de 2.4 millones. 
Esta participación creció rápidamen­

te -era del 8.5 % a comienzos de los 
sesentas- porque la tasa de crecimien­
to de la fuerza de trabajo de las empre­
sas extranjeras en la industria --como 
en el total- ha sido superior a la de la 
ocupación de la industria a nivel glo­
bal. Para el periodo 1963-1973 la tasa 
media de las primeras fue de 11.8%, 
en tanto que para las segundas, en el 
periodo 60-70, fue de alrededor del 
4.6%. 

Si se observan superficialmente datos 
anteriores, podría concluirse que el apor­
te de la IED para la solución del pro­
blema del empleo es muy importante, lo 
que dista mucho de ser cierto. 

Mencionábamos que este gran creci­
miento no es más que un reflejo de la 
penetración del capital extranjero en 
la economía nacional, y que se ha fin-
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cado en la desnacionalización de la in­
dustria nacional a través de la compra 
de empresas ya en plena operación, lo 
que oscurece la medición del aporte neto 
a la creación de empleos. 

Por otra parte, las empresas extranje­
ras, y sobre todo las EMN, tienen ciertas 
formas de producción específicas que 
se imponen a lo más significativo del 
sistema industrial merced al control tec­
nológico mundial que ejercen y a la 
presión sobre las EN y que, al generali­
zarse, determinan una limitación cada 
vez mayor en la capacidad de toda la 
industria para absorber la fuerza de tra­
bajo que el desempleo estructural, el au­
mento de población y los desplazamien­
tos de mano de obra incrementan cons­
tantemente. 

Esta situación se manifiesta claramen­
te cuando se compara la participación 
de las empresas extranjeras en la pro­
ducción con su peso relativo en la absor­
ción de fuerza de trabajo (ver cuadros 
3 y 4). 

En el último año para el que se tiene 
información nacional, 1970, la IED ocu­
paba el 3.18% del total de la fuerza 
de trabajo y participaba con el 6.55% 
del PIB y el 12.57% del valor de la 
producción del país. Esto quiere decir 
que la tecnología que ella usa le permi­
te obtener el doble de producción por 
fuerza de trabajo ocupada que la media 
para toda la economía. 

En las principales actividades produc­
tivas, se reitera esa correspondencia: en 

20 Las dificultades que presenta la información 
dehe llevar a considerar estos como órdenes de mag· 
nitud, sin que por ello nieguen el análisis. 



VALOR DE LA PRODUCCION Y PARTICIPACION DE LA IED POR ACTIVIDADES 

( Millones de dólares) 

1962 -1970 

----------
Participación del 

Producción total Producción de la IED t1alor de la pro-
ducción de la IED 

Crecimiento Crecimiento en el valor de la 
Estructura(%) medW anual Eatructura (%) medio anual producción total 

1962 1970 1962 1970 1962-70 1962 1970 1962 1970 1962-70 1962 1970 

---- ------ -- ---- ---------

Total 22,042.48 51,737.36 100.00 100.00 11.25 2,155.68 6,503.44 100.00 100.00 14.80 9.78 12.57 

Agricultura 2,989.20 5,155.76 13.56 9.97 7.05 2.56 12.08 0.12 0.19 21.40 0.09 0.23 

Minería 353.04 726.32 1.60 1.40 9.44 243.04 408.88 11.27 6.29 6.72 68.84 56.29 

Petróleo 913.28 1,768.56 4.14 3.42 8.61 7.84 52.88 0.36 O.SI 26.95 0.86 2.99 

Industrias 6,860.40 17,588.88 3l.12 34.00 12.49 1,342.72 4,855.44 62.29 74.66 17.43 19.57 27.60 

Construcción 1,148.64 3,543.84 5.21 6.85 15.20 8.08 17.60 0.38 0.27 10.22 0.70 0.50 

Electricidad 238.88 623.04 1.08 1.20 12.73 8.16 4.96 0.38 0.08 - 6.03 3.42 0.80 

Comercio 6,409.44 14,949.28 29.09 28.90 11.17 473.12 1,023.60 21.95 15.74 10.13 7.38 6.85 

Transportes 700.96 1,347.68 3.18 2.60 8.51 26.40 18.96 1.22 0.29 4.05 3.77 1.41 

Otras 2,428.64 6,034.00 ll.02 11.66 12.05 43.76 109.04 2.03 1.67 12.09 1.80 1.81 

FUENTE. Elaborado &0bre la base de la inforrnacií1n del cuadro 14 del apéndice esta clísti<'o del libro La inver.,ión t'Xlranjua tin México, Bernardo Sepúheda y Antonio 
Chumacero. FCE. 1973. 



minería, con el 34.8% de la fuerza 
de trabajo logran el 44.9% del PIB y 
el 56.3% del valor de la producción; 
y en la industria, con el 12.75% de la 
fuerza de trabajo alcanzan el 22.7% 
del PIB y el 27.6% del valor de la pro­
<lucción del sector. 

Un ejemplo que puede parecer exa­
gerado, pero que corresponde a la reali­
dad mexicana, le da a este fenómeno 
mucho más relieve. Al comparar la ocu­
pación y producción de la totalidad de 
la agricultura mexicana, con el total 
ele ocupación y producción de las em­
presas extranjeras se llega a resultados 
extremos. 

La IED con 419 mil trabajadores lo­
gró un valor de la producción de 6,503 
millones de dólares, en tanto que el sec­
tor agrícola mexicano, que ocupa 5.2 
millones de trabajadores, produjo 5,155 
millones; es decir, con un número de 
trabajadores varias veces menor, las em­
presas extranjeras producen 1,345 millo­
nes de dólares más. Esto lleva a que los 
5.2 millones de trabajadores agrícolas 
produjeron sólo el 9.97% de la pro­
ducción nacional. 

En términos dinámicos, la situación 
tiende, en general, a agravarse en rela­
ción directa al grado de penetración de 
las empresas extranjeras, y a la adop­
ción, por parte de las EN de los métodos 
productivos y de comercialización de 
aquellas. 

El ritmo de acentuación dependerá 
de las diferencias que se den en las ta­
sas de crecimiento de la producción en 
relación a las de la fuerza de trabajo, 
de las empresas extranjeras y las del 
total nacional. En un momento dado, 
puede presentarse una inversión de esas 
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tc~ndencias. A partir de cierto punto, las 
diferencias en las tasas de crecimiento 
producción/fuerza de trabajo son mayo­
res a nivel nacional que en las empresas 
extranjeras, lo que conduce a que la par­
ticipación de éstas en el valor de la 
producción aumente menos que propor­
cional al crecimiento en la fuerza de 
trabajo que ocupa. Esto obedece a que: 
primero, al aumentar su participación 
en la economía, la brecha tiende a ser 
menor, pues su mayor productividad se 
refleja en todo el aparato productivo; 
y segundo, para subsistir las empresas 
nacionales más fuertes están obligadas 
a adoptar una tecnología que les per­
mita competir con las extranjeras, y, 
como parten de niveles de menor pro­
ductividad, la adopción de estos nuevos 
procesos posibilita incrementos gran­
des de producción -verdaderos "sal­
tos"- en relación al crecimiento de la 
fuerza de trabajo ocupada. En México 
se estaría presentando esta situación; es 
decir, en términos dinámicos, las dife­
rencias de las tasas de crecimiento de 
la producción en relación a las de la 
fuerza de trabajo serían mayores a ni­
vel nacional que en las empresas extran­
jeras. Esto explicaría por qué el creci­
miento en la participación en la pro­
ducción de la IED en los últimos años 
sea menos que proporcional al incremen­
to en la fuerza de trabajo que ocupa. 
En el caso de México, dos hechos po­
drían ser parte de la explicación de esta 
situación. Por un lado, las compras de 
empresas nacionales por el capital ex­
tranjero; en general, son empresas con 
una productividad menor a las que tie­
nen las empresas extranjeras, lo que 
afectaría a la productividad media de 



ellas. Por otro lado, estaría el gran cre­
cimiento de la inversión estatal en em­
presas de alta productividad. 

Efectivamente, su participación en el 
total de la fuerza ocupada en los inicios 
del 60 era del 1.9% y en 1970 llegó 
a 3.18%, es decir, crece en 67.4%, en 
tanto que su participación en la pro­
ducción pasa de 9.78% a w1 12.57o/o 
en ese lapso, es decir, aumenta un 
28.5.o/o. 

La participación en la fuerza de tra­
bajo en el sector industrial, en ese pe­
riodo, sube de 8.45% al 12.75%, es 
decir, se incrementa en 50.9%, mien· 
tras su participación en el valor de la 
producción pasa de 19.57% a 27.60%, 
una elevación menor ( 41 o/o) .21 

De ello no se puede deducir que ab­
sorban más fuerza de trabajo en rela­
ción a incrementos de la producción que 
la media a nivel nacional. Lo que suce­
ce es que cada vez tiene mayor influen­
cia en el sistema industrial y que dadas 
las tendencias monopólicas, las mayores 
empresas nacionales aceptan los méto­
dos productivos de las empresas extran­
jeras, ocasionando con ello que todo el 
sistema industrial disminuya su capaci­
dad de absorción de fuerza de trabajo. 

El empleo en la industria 
y la participación de la IED 

y de las EMN 

A. El empleo en la industria 

Decíamos anteriormente que el em­
pleo en la industria mexicana es bajo 
en relación al total de la población 
económicamente activa de la que ocupa 

al 18.So/o en 1970, mientras que el sec­
tor servicios absorbía al 30%. 

También vimos que ambos sectores 
conservaron tasas medias anuales de cre­
cimiento de la fuerza de trabajo más o 
menos similares de 1950 a 1970. Pero 
a pa11ir de ese año, de acuerdo con es­
timaciones para el periodo 1970-1976, 
la industria empieza a disminuir su par­
ticipación en la PEA, de un 18.5% a un 
17.9%, y los servicios la aumentan de 
30% a un 38.4%. 

Es decir, los niveles de ocupación de 
toda la industria mexicana no solamente 
son bajos sino que ésta disminuye su 
capacidad de generar empleo al ritmo 
que lo venía haciendo en las décadas 
anteriores. 

De 1960 a 1969, la fuerza de trabajo 
industrial aumenta de 1.53 a 2.36 mi­
llones de personas, a una tasa promedio 
anual de 4.9%. La tasa de crecimiento 
media anual del PIB de 1960, en pesos, 
es de 8.9%, mientras la producción por 
trabajador crece a un ritmo del 4% 
medio anual. Lo que determina una dis­
minución relativa en su capacidad de 
generación de empleo, vía aumentos 
de productividad. 

"Así, durante la década de 1950 a 
1960, por cada incremento del 1 % de 
la producción industrial, se obtuvo un 
incremento de 0.62% en la ocupación. 
Durante la década de 1960 a 1970, este 
porcentaje disminuyó a 0.53, lo cual es 

21 Por falta de infonuación, los años de referen­
cias iniciales para la fuerza de trabajo y la pro­
ducción son diferentes. Pero esto no anula la tenden­
cia señalada. Los crecimientos de la participación ele 
la inversión extranjera directa en el producto in­
terno bruto para el mismo periodo a nivel nacional, 
es de 22.2% y en la industria de 29.0%. 
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Cuadro 6 

DISTRIBUCION Y TASA DE CRECIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO EN EL 
SECTOR MANUFACTURERO 

Producto inlerno bruto 
Fuer~a de lrabajo l'ruduc• 

To,a Tc,a tioidad 
Número de per•onaa E11ruc1ura (%) Je cree. Millonr.s de dólares E11ruclura (%) de cree. 1960-69 

medio medio (tasa 
1960 1969 1960 1969 anual 1960 1969 1960 1969 anual medio) 

·--

Total 1.533,695 2.363,485 100.00 100.00 4.9 1 2,311.36 4,982.96 100.00 100.00 8.9 4.0 

l. Bienes de consuma 
no duradero 940,934 1.185,323 61.4 50.2 2.6 1,412.96 2,536.08 61.13 50.89 6.7 4.1 

Alimentos 370,417 363,024 24.2 15.4 -0.2 640.56 1,092.96 27.71 21.93 6.1 6.3 

Bebidas 72,504' 91,278 4.7 3.9 2.6 209.04 1 384.88 1 9.05 7.72 7.0 4.4 

Tabaco 

Textiles 125,744 135,151 8.2 5.7 0.8 165.36 343.20 7.15 6.89 8.5 7.7 

Calzado y vestido 212,772 332,570 13.8 14.1 5.1 239.60 437.04 10.37 8.77 6.9 1.8 

Madera, corcho, 
muebles y acc. 70,071 161,434 4.6 6.8 9.7 71.68 116.08 3.10 2.33 5.5 -4.2 

Cuero y conexos 17,596 27,229 1.2 1.1 5.0 29.76 49.68 1.29 1.00 5.9 0.9 

Imprentas y edi-
toriales 71,830 74,637 4.7 3.2 0.4 56.96 112.24 2.46 2.25 7.8 7.4 

11. Bienes intermedios 349,634 602,911 22.7 25.5 6.2 637.68 1,577.92 27.59 31.67 10.6 4.4 

Papel y productos 
de papel 27,911 43,566 1.8 1.8 5.1 59.12 153.60 2.56 3.09 11.2 6.1 

Productos de hule 20,150 28,777 1.3 1.2 4.0 47.04 90.88 2.03 1.82 7.6 3.6 

Productos químicos 79,739 155,410 5.2 6.6 7.7 212.56 580.16 9.20 11.64 11.8 4.1 

Productos minera-
les no metálicos 84,807 144,452 5.5 6.1 6.1 94.56 224.88 4.09 4.51 10.1 4.0 

Metálicas básicas 38,799 75,782 2.5 3.2 7.7 142.88 342.88 6.18 6.89 10.2 2.5 
Productos metálicos 98,228 154.924 6.4 6.6 5.2 81.52 185.52 3.53 3.72 9.6 4.4 
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un descenso significativo en el corto 
periodo de diez años." 22 

La situación de disminución de la tasa 
-de crecimiento de la fuerza de traba­
jo en el periodo 70-76, que es de 3.5%, 
muestra que esta disminución en la ca­
pacidad de generar empleo se incre­
menta. 

La distribución de la fuerza de tra­
ba jo de la industria en las diferentes 
ramas, agrupadas según la naturaleza 
de los bienes producidos, muestra ten­
dencias muy claras: en 1960, 940 mil 
trabajadores estaban ocupados en las ra­
mas de producción de bienes de consu­
mo no durables ( BCND) , 350 mil en 
bienes intermedios ( BI) , y sólo 185 mil 
en bienes de consumo durable y de ca­
pital (BCD y BK). Es decir, el 61.4% 
de la fuerza de trabajo de la industria 
estaba en la producción de bienes de 
consumo no durables, el 22.7% en la 
de intermedios y sólo el 12.1 % en bie­
nes de consumo durable y de capital 
( ver cuadro 6) . 

Las tasas medias de crecimiento anual 
de la fuerza de trabajo fueron muy di­
ferentes para estas agrupac10nes: BCND 

2.6%; BI 6.2% y BCD y BK 8.6%. Esto 
condujo a que la fuerza de trabajo en 
las primeras dü,minuyera su participa­
ción para 1969 a 50.2%, y que en las 
segundas ( BI) y terceras ( BCD y BK) 

subieran a 25.57 y 16.5%, respectiva­
mente. 

La disminución de la capacidad de 
absorber fuerza de trabajo en relación 
a los aumentos de la producción, es 

22 Saúl Trejo, ob. cit., p. 682. Los cálculos de 
productividad aparecen mayores porque nosotros tra­
bajRmos con cifras de 1969. 
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mayor en el grupo de bienes de consu­
mo durable y de capital, seguido por 
el de bienes intermedios, siendo el de 
BCND el que disminuye menos en tér­
minos relativos. 

En este último, la tasa media de cre­
cimiento de la producción, para el pe­
riodo estudiado (1960-69) es de 6.7%, 
a precios de 1960 ( a precios corrientes 
es de 11.1 % ) y la de la fuerza de tra­
bajo de 2.6% o. sea que la producción 
por trabajador se incrementa en 4.1 % 
anual. 

El crecimiento medio del PIB de bie­
nes intermedios es de 10.6% (12.70% 
en el valor de la producción), mientras 
el de la fuerza de trabajo es de 6.2%, lo 
que arroja un alza de la producción 
por trabajador del 4.4,%. 

La información por ramas muestra 
contrastes interesantes: la de alimentos, 
con el. mayor contingente de trabajado­
res, tiene una tasa negativa de la fuerza 
de trabajo, bajando su participación en 
el total de 24.2% a 15.4% de 1960-
1969. Como aumenta su PIB en una tasa 
media anual de 6.1 %, registra un gran 
incremento de la productividad, y, como 
resultado, una fuerte disminución en su 
capacidad de generar empleo. 

Esto se debe sin duda a que ésta es 
una de las ramas en donde últimamen­
te la IED ha cobrado mayor importancia, 
y en la que se han introducido notables 
cambios tecnológicos. 

Se destaca a continuación la produc­
ción de calzado y prendas de vestir, con 
una participación cercana al 14% de la 
fuerza de trabajo. En el mismo lapso, 
registra tasas aproximadas de crecimien­
to de 6.9% en el PIB y de 5.1 % en 
fuerza de trabajo, es decir, tiene un in-
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cremento medio anual de productividad 
menor al 2%, y es una de las ramas 
cuya capacidad de disminución de em­
pleo es menor. 

En 1960, la rama textil estaba en ter­
cer lugar en participación de la fuerza 
de trabajo (8.2% del total) y se incre­
menta sólo en 10,000 trabajadores entre 
ese año y 1969, bajando su peso en el 
total a 5.7%, con una tasa media anual 
de aumento de sólo 0.8%. En tanto, su 
tasa del PIB era de 8.5%, lo que hace 
que el incremento de la productividad 
de esta rama sea el más alto de la agru­
pación de bienes de consumo no dura­
bles y enseñe una gran desproporción 
entre su capacidad de generar empleo 
y sus aumentos en la producción. En el 
otro extremo están calzado y prendas 
de vestir, que se ubican como aquellas 
ramas industriales en que dicha despro­
porción es menor. 

En el grupo de bienes intermedios, las 
ramas de productos químicos, minerales 
no metálicos y productos metálicos tie­
nen los niveles más altos de ocupación 
de fuerza de trabajo, las que presentan 
un crecimiento importante. 

En ellas, la relación empleos genera­
dos/producción lograda gira en torno 
a la media de la industria ( con excep· 
ción de papel y celulosa) con un in­
cremento medio de su productividad 
sobre 6% anual. En las industrias me­
tálicas básicas, se presentaron notables 
y proporcionales crecimientos en las ta­
sas de PIB y fuerza de trabajo, lo que 
coloca a ésta rama dentro de las que me­
nos disminuyen su capacidad generado­
ra de empleo. 

En las ramas de bienes de consumo 
durable y de capital, tenemos una gran 



tasa de crecumento del PIB, y una in­
ferior, pero también alta, en el de la 
fuerza de trabajo. En maquinaria eléc­
trica y vehículos de transporte la prime· 
ra es de cerca del 15%, y la segunda 
de 9% ; en ambas industrias hay un 
aumento de la productividad de 6%. 

En maquinaria no eléctrica, la tasa 
de aumento del PIB es similar a las otras 
ramas, contra una menor en la de la 
fuerza de trabajo lo que determina la tasa 
más alta de incremento de productividad 
en la industria y cada vez menor capa­
cidad de absorción de trabajadores. 

B. La ocupación de las empresas 
extranjeras en relación al empleo 
en la industria 

Para 1970, el empleo de las empre­
sas extranjeras industriales representaba 
el 74.28% del total de la IED y mues­
tra un gran dinamismo. De un total de 
131 mil trabajadores en 1963 sube a 
311 mil en 1970 y a 400 mil en 1973. 
La tasa media de crecimiento de esta 
fuerza de trabajo entre 1963 y 1970 
es de 13.1 %, y la del total del país de 
4.9% en el periodo 1960-69. Así, la 
participación de la IED en la fuerza de 
trabajo industrial aumentó de 8.45% 
a comienzos de los años 60 a casi el 
13% en 1970 (cuadro 3). 

Con los mismos criterios que los uti­
lizados en el apartado anterior -agru­
paciones por ramas y según la natura­
leza de los bienes producidos- veamos 
qué sucede en el sector industrial para 
la IED. 

Para el año 1969, de los 294 mil tra­
bajadores ocupados por la IED en dicho 
sector 63 mil se dedicaban a la pro-

ducción de bienes de consumo no dura­
ble, 133 mil a la de intermedios y 89 mil 
a la de consumo durable y de capital 
( cuadro 7). Para ese mismo año, la 
ocupación a nivel nacional era de 1.18 
millones, 603 mil y 391 mil respectiva­
mente. 

En términos relativos, la participación 
de la IED en el empleo de esos grupos 
era: BCND el 5.35%, BI el 22.06% y 
BcoyK, 22.8% (ver cuadro 8). 

Esta participación en la fuerza de tra­
bajo y su distribución al interior del 
sector industrial, se corresponde con la 
orientación general del capital extran­
jero y de las EMN hacia los sectores más 
dinámicos y estratégicos de la economía 
mexicana. 

La influencia de la IED en la fuerza 
de trabajo total aumenta si introduci­
mos algunos otros elementos. La distri­
bución por el tipo de mercancías pro­
ducidas entrega nuevos elementos que 
aumentan su significación. 

El papel estratégico que juega la pro­
ducción de bienes intermedios y de ca­
pital en la determinación de todo el sis­
tema industrial, y en el conjunto de la 
economía, es indiscutible. 

En las ramas intermedias, la ocupa­
ción a nivel nacional es de 603 mil per­
sonas, de las que 133 mil, el 22.1 % 
trabajaban para empresas extranjeras. 
En la producción de BCDyK, del total de 
391 mil trabajadores, 89 mil laboran 
en empresas extranjeras (un 22.85% ). 
En términos absolutos y relativos, su 
participación les permite determinar en 
alto grado el comportamiento de estas 
ramas industriales, gracias a las carac­
terísticas de magnitud y rendimiento que 
la mayoría de estas firmas tienen, que les 
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Cuadro 7 

DISTRIBUCION Y TASA DE CRECIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO DE LA IED EN EL 
SECTOR MANUFACTURERO 

To ta 1 

1. Bienes de consumo no duradero 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Calzado y vestido 
Madera y corcho 
Muebles y accesorios 
Cuero y conexos 
Imprentas y editoriales 

II. Bienes intermedios 

Papel y productos de papel 
Productos de . hule 
Productos químicos 
Productos minerales no metálicos 
Metálicas básicas 
Productos mP.tálicos 

III. Bi.enes de consumo duradero y de 
capital 

Fabric. de maq. no eléctrica 
Fabric, de maq. eléctrica 

• Fabric.· de equipo de trans¡,ortc 

IV. Manufacturas diversas 

1963 

131,468 

23,151 

8,954 
2,296 
4,507 
4,140 
l,593 

403 
16 

1,242 

76,377 

5,430 
5,535 

36 617 
6,907 

10,136 
8.597 

29,.315 

4,012 
17,222 
8,080 

2,780 

1963 - 1970 

Fuerr.a d~ trabajo lf.'ll 

:V úmero de personas 

1969 19iU 1963 

E.iructura (%) 

1969 1970 
- ------ --~- ------- --------------

294,172 

63,439 

19,991 
6,84ó 

16,925 
7,118 
4.242 

373 
.3,457 

294 
4,193 

133,027 

9,139 
7,775 

62,156 
10,915 
16,632 
26,410 

89,212 

15,977 
43,519 
29,716 

8,494 

311,.303 

67,949 

24,958 
7,355 

16,426 
7,193 
4,480 

4ó8 
2,942 

302 
3,825 

1:H,973 

9,325 
7,968 

64,092 
11,729 
15,798 
25,061 

99,503 

17,121 
52,934 
29,448 

9.878 

100.00 

17 .61 

6.82 
l. 75 
3.43 
3.15 
1.21 

0.31 
0.01 
0.94 

57.98 

4.13 
4.21 

30.13 
5.25 
7 .71 
6.54 

22.30 

3.05 
13.10 
6.15 

2.11 

100.00 

21.57 

6.80 
2.33 
5. 75 
2.42 
1.44 
0.13 
1.18 
0.10 
1.43 

45.22 

:3.11 
2.64 

21.13 
3.71 
5.65 
8.98 

30.33 

5.43 
14.79 
10.10 

2.88 

100.00 

21.83 

8.02 
2.36 
5.28 
2.31 
1.44 
0.15 
0.95 
0.10 
1.23 

43.04 

2.98 
2.56 

20.59 
3.77 
5.07 
8.05 

31.96 

5.50 
17.01 
9.4ó 

3.17 

1'a.sa media dr 
crecimiento 

1963-1970 

13.10 

16.63 

15.77 
18.09 
20.29 
8.21 

15.92 

32.84 
52.15 
17.43 

8.39 

8.03 
5.34 
7 .11 
7.86 
6.55 

16.51 

19.08 

23.03 
17.40 
20.29 

19.86 
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otorgan innumerables ventajas frente a 
las miles de pequeñas y medianas em­
presas nacionales con que "compiten". 

En términos dinámicos se observa un 
aumento de la participación en la fuer­
za de trabajo, en relación al total na­
cional, por parte de las empresas extran­
jeras en las tres agrupaciones de ramas. 

En las ramas de BCND, la fuerza de 
trabajo de la IED sube de un 2.46% 
en 1960 a un 5.35% en 1969, es decir, 
más que se duplica. 

La ocupación a nivel nacional crece 
muy poco en el periodo; de 940 mil 
a 1.18 millones en tanto que para las 
empresas extranjeras el aumento es de 
23 a 63 mil trabajadores, es decir, una 
tasa media nacional del 2.6%, contra 
una del 16.6% en la IED. 

El gran dinamismo que muestra la 
tasa de crecimiento de las empresas ex­
tranjeras en relación al total nacional 
de estas ramas, a partir del inicio de la 
década pasada, les ha dado una ascen­
dente participación en el mercado inter­
no de bienes de consumo inmediato, y 
todo indica que seguirá aumentando. 

Y a en los inicios de los sesentas exis­
tía una alta participación de la fuerza 
de trabajo de las empresas extranjeras 
en la producción de bienes intermedios 
(21.8%) que para 1969 llega al 22.1%. 
Este pequeño aumento se da con un ele­
vado incremento de la fuerza de trabajo 
en términos absolutos, y tasas medias 
más altas que las nacionales: 8.4% 
contra 6.2% para la IED. 

En las ramas productoras de bienes 
de consumo durable y de capital, la 
fuerza de trabajo ocupada por las em­
presas extranjeras en los inicios de los 
sesentas na aproximadamente del 16% 

y presentaba tendencias muy dinámicas: 
de 1963 a 1969 crece de 29 mil a 89 
mil trabajadores, y el total nacional cre­
ce de 185 mil en 1960 a 391 mil en 
1969. Tenemos entonces tasas de cre­
cimiento anual de la fuerza de trabajo 
en estas ramas del 8.6% para el total 
nacional y de 19.1 % para la IED. 

Esto conduce a que se incremente muy 
rápidamente el peso relativo de la fuer­
za de trabajo de las empresas extranje­
ras en estas ramas estratégicas, que al­
canza cerca del 23% en 1969, la mayor 
de los tres grupos de bienes. 

De la información se deduce que, a 
los inicios de la década de 60, la par­
ticipación de la fuerza de trabajo en la 
producción de bienes intermedios tenía 
un carácter bastante definido. En bienes 
de consumo durable y de capital se en­
contraba en pleno crecimiento y en 
bienes de consumo no durable recién se 
iniciaba el proceso. En esos años em­
pieza su difusión a toda la industria na­
cional, con mayor intensidad en las agru­
paciones en que la participación era 
media o debil. En la presente década, la 
participación es fuerte y difundida en 
bienes intermedios y bienes de consumo 
durable y de capital, y muestra un dina­
mismo creciente en bienes de consumo, 
es decir, la participación en la fuerza de 
trabajo crece y adquieren un caracter 
predominante en todo el sector indus­
trial. 

Confrontemos esos resultados con los 
que obtuvimos en fuentes primarias. 

De la información de la muestra de 
filiales de EMN que operaban en la in­
dustria mexicana en 1973 (247 empre­
sas, contra más de 1,200 registradas por 
el Banco de México) se obtiene que: 
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Cuadro 8 

PARTICIPACION DE LA FUERZA DE TRABAJO DE LA IED Y DE LAS EMN DE LA MUESTRA EN EL 
TOTAL NACIONAL. POR RAMAS DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA Y TASAS DE CRECIMIENTO 

------ ------ -------
TtUa de crecimiento 

Mue&tra 
Total Total Total Mue1tra Total Mue3tra/ 

nacional Total IED nacional Total IED nacional IED EMN nacional IED 
1960 (l) 1963 (2) (2)/(1) 1963 (3) 1969 (4) (4)/(3) 1960-1969 1963-1970 1973 1969 1969 

------- -------

To ta 1 1.533,695 131,468 8.57 2.363,485 294,172 12.45 ,1,9 13.10 214,494 9.08 72.92 

I. Bienes de consumo no 
duradl!TO 940,934 23,151 2.46 1.185,323 63,439 5.35 2.6 16.63 26,756 2.26 42.35 

Alimentos 370,417 8,954 2.42 363,024 19,991 5.51 ---0.2 15.77 13,238 3.65 66.22 

Bebidas -- 2,296 -- -- 6,846 -- -- 18.09 4,409 -- 64.40 

Tabaco 72,504"' 4,507 6.22 91,278"' 16,925 18.54 2.6* 20.29 4,843 5.31 18.61 

Textiles 125,744 .J,140 3.29 135,151 7,118 5.27 0.8 8.21 1,335 0.99 18.76 

Calzado· y vestido 212,772 1,593 0.79 332,570 4.242 1.28 5.1 15.92 1,033 0.31 24.35 

l\Iadcra y corcho 70,071 -- 161,434 373 0.23 9.7 

Muebles y acce,orios -- 403 -- -- 3,497 -- 32.82 

Cuero y conexos lí,596 16 0.09 27,229 294 1.08 5.0 52.15 

Imprenta y cditoriale,; 71,830 1,242 1.7:l 74,637 4,19:l 5.62 0.4 17.93 1,898 2.54 45.27 

IJ. Bienes intermedios 349,63t 76,222 21.80 602,911 B3,027 22.06 6 •) 8.39 96,576 16.02 72.60 

Papel y derivados 27.911 5,430 19.46 43,566 9,139 20.98 5.1 8.03 5,578 12.80 61.04 

Fabricación de pro-
duetos de hu le 20,150 5,535 27.47 28,777 7,775 27.02 ,1.0 5.34 7,064 24.55 90.86 

Productos químico, 79,739 39,617 49.68 155,410 62,156 40.00 7.7 í .11 51.775 33.32 83.30 

Productos minerales 
no metálicos 84.807 6.907 8.14 144,452 10,915 7.56 6.1 7.86 7.474 5.17 68.48 

Industrias metálicas 
básicas 38,799 10,136 26.12 75.782 16,632 21.95 7.7 6.55 13,063 17.24 78.54 

Prod11ctos metálicos 98,228 8,597 8.75 154,924 26,410 17.05 5.2 16.51 11,622 7.50 44.01 
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senta aproximadamente el 16% de la 
ocupación total de estas ramas y alre­
dedor del 73 % de la correspondiente 
a la IED. La concentración de las EMN 

dentro del total de la IED queda de ma­
nifiesto si se tiene presente además que 
el total de la fuerza de trabajo de la 
IED en bienes intermedios representaba 
el 22.1 % de la nacional. 

En la producción de bienes de consu­
mo durable y de capital, la presencia 
de las EMN es más acentuada aun: el 
22.3% de la fuerza de trabajo de estas 
ramas y casi la totalidad de la fuerza 
de trabajo ocupada en la inversión ex­
tranjera directa en las mismas.23 (Re­
cuérdese que la IED participaba, para 
el año 1969, con el 22.9% del total 
nacional.) 

Las comparaciones anteriores permi­
ten confirmar la gran importancia de las 
EMN en la economía nacional y su ubi­
cación preferente en las ramas más di­
námicas y estratégicas de ellas. 

El análisis por ramas dentro del gru­
po de bienes de consumo no durable, 
muestra que en tabaco y bebidas se da 
la mayor participación de la fuerza 
de trabajo de la inversión extranjera 
directa en relación al total de estas dos 
ramas, y que en el periodo 1960-69 ha 
tenido un gran crecimiento. Su partici­
pación en la fuerza de trabajo, en los 
inicios del 60 era 9.4% y· en 1969 
se acercaba ya al 24.0%. 

En alimentos, textiles e imprentas y 
editoriales, la participación de la fuer­
za de. trabajo de la inversión extranjera 
directa en el total de cada una de esas 
ramas es un poco superior al 5%, y to­
das presentan un incremento importante 
en la participación de la fuerza de tra-
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bajo correspondiente, para el periodo 
considerado ( cuadro 8). 

En la producción de bienes interme· 
dios se destaca la participación de la 
fuerza de trabajo de las empresas ex· 
tranjeras en la fabricación de productos 
químicos; de 155 mil trabajadores oCU· 
pados en el año 69, 62 mil lo hacían 
en empresas extranjeras. es decir, el 
40%. Hay que destacar también que 
el crecimiento de la fuerza de trabajo a 
nivel nacional, en esta rama, fue más 
acelerado, por lo que la fuerza de traba­
jo de la IED disminuyó su participación. 

Otra rama que se destaca en esta 
agrupación es la de fabricación de pro­
ductos de caucho y hule. La funza de 
trabajo de la IED representa el 27% 
del total ocupado. Esta participación se 
ha mantenido estable a través del pe· 
riodo analizado. 

En las demás rama,- de bienes inter­
medios: papel, industrias metálicas bá­
sicas y productos metálicos, la IED par· 
ticipa aproximadamente con el 20% 
de la fuerza de trabajo, y en la de pro· 
duetos minerales no metálicos no alean· 
za al 8%. 

La muestra de EMN nos señala su do­
minio sobre el total de la fuerza de tra­
bajo ocupada por la IED, especialmente 
en caucho, química e industrias metáli­
cas básicas. 

Teniendo presente que se trata de años 
diferentes, esa participación queda de 

28 La participación de la fuerza de trabajo de la! 
EMN en relación a la IED re~ulta mayor al 100%. 
Ello se puede deber a que se comparan dos años 
diferentes y a que en la muestra, están incluidas 
algunas empresas dP materiales de transportes como 
multi!iacionales y que por definiciones diferentes no 
~e inrluyen romo n:n. 



manifiesto, ya que las EMN tenían el 
90% de la fuerza de trabajo de la IED 

en el caso del caucho, el 83 % en pro­
ductos químicos y el 78% de la indus­
tria metálica básica. En las otras ramas, 
la fuerza de trabajo de las EMN en el 
total de la IED es considerable, pero de 
inferior nivel que en las tres mencio­
nadas. 

En los bienes de consumo durable y 
de capital, la fuerza de trabajo ocupada 
por la IED se destaca principalmente en 
la fabricación de maquinaria eléctrica: 
el 32.6% del total nacional de la rama, 
participación elevada que se ha man­
tenido constante en el periodo conside­
rado. En la fabricación de maquinaria 
no eléctrica el peso es del 25% y mues­
tra el gran dinamismo de las empresas 
extranjeras, que en los inicios del 60 
sólo participaban con el 10%. En la 
fabricación de materiales dr transporte, 
la IED participaba con el 15.4% y tam­
bién revela un gran dinamismo. 

En la fabricación de maquinaria no 
eléctrica y en la fabric::ición de maqui­
naria eléctrica las EMN concentran más 
del 65% de la fuerza de trabajo de la 
IED, y en la fabricación de materiales 
<le transportes su participación aparece 
mayor que el total, debido a los años 
considerados v / o a los criterios de cla­
sificación ( e~ algunos casos, se inclu­
yen empresas multinacionales Pxclui<las 
de la rno). 

C. La estructura de la fuerza de trabajo 
en la industria a niv.el narional. 
en la IED y en las EMN 

La distribución de la fuerza de tra­
bajo en la industria, vista a nivel nacio-

nal, para la IED y para las EMN, mos­
trará para cada una de ellas en qué 
agrupaciones de ramas o en qué ramas 
específicas se orientan ellas con mayor 
fuerza. Ademas, se puede observar las 
diferencias entre la estructuración na­
cional y la estructuración de la fuerza 
de trabajo a nivel de las empresas ex­
tranjeras. 

En el cuadro 9 observamos que, a 
nivel nacional, la mayor concentración 
de fuerza de trabajo está ubicado en la 
producción de bienes de consumo no du­
rable, mientras que las empresas extran­
jeras tienen justamente en esas ramas 
su menor concentración de fuerza de 
trabajo. 

La IED, y especialmente las EMN, se­
gún la muestra, están fuertemente con­
centradas en las agrupaciones de bienes 
intermedios y de bienes de consumo du­
rable y de capital. La parte de su fuer­
za de trabajo en la producción de bienes 
de comumo inmediato es relativamente 
baja. 

En 1969, el 50.2% de los trabajado­
res industriales estaba trabajando en las 
ramas de bienes de consu~o no dura­
ble; el otro 50% estaba ocupado en bie­
nes de consumo intermedio y en bienes 
de consumo durable y de capital. lo que 
refleja la estructura productiva de la 
industria mexicana. En cambio. para 
la IED, en 1970 sólo el 21.8% de sus 
trabajadores lo hacían en estas ramas 
y el 78% estaba ocupado en la pro· 
ducción de bienes intermedios, y de bie­
nes de consumo durable y de c~pital. 

En las grandes empresas extranjeras, 
según la muestra de las EMN, las dife­
rencias con la estructuración de la fuerza 
de trabajo industrial a nivel mwional son 
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Cuadro 9 

ESTRUCTURA DE LA FUERZA DE TRABAJO A NIVEL NACIONAL, 
IED Y EMN EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

Nacional 
1960 

IED 
1963 

Nacional 
1969 

IED 
1970 

Jl,lueslra 
1973 

Tota 1 

J. Bienes de consumo no duradero 

Alimentos 
Bebidas 
Tabaco 
Textiles 
Cal7.ado v vestido 
Madera y corcho 
"\foebles y accesorios 
Cuero y conexos 
Imprentas y editoriales 

II. Bienes intermedios 

Papel y prod. de papel 
Productos de hule 
Productos químicos 
Productos minerales no metálicos 
Metálicas básicas 
Productos metálicos 

III. Bienes de con.mmo duradero y de 
capital 

Fabricación de maq. no cléctrira 
Fabriración de maq. eléctrica 
Fabricación de equipo de trnn~porte 

IV. Manufacturas dfrersas 

V. lnsufirientemente especificadns 

Derivados del petróleo y carbón 

Fn:'."on:: Cuadro,¡ 6 y 7 " inforimu·ión d,• l:1 rnue .. ,rn. 

más acentuadas aun: de alrededor de 
215 mil trabajadores para 1973, sólo 27 
mil trabajadores en la producción de 
bienes de consumo ( el 12.5% del total de 
su fuerza de trabajo); el 85.5%' se con­
centraba en los grupos de bienes inter­
medios, de bienes de consumo durable 
y de capital. 

En bienes intermedios, contra un 
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100.0 

61.4 

24.2 

4.i 
8.2 

13.8 
4.6 

1.2 
,J. 7 

22.i 

l.8 
l.3 
5.2 
5.5 
2.5 
6.4 

12.1 

2.S 
,l.7 
5.9 

.3.8 

100.0 

17.61 

6.82 
l. 75 
3.43 
3.15 
1.21 

0.31 
0.01 
0.94 

57.98 

4.13 
4.21 

30.13 
5.25 
7.71 
6.54 

22.30 

,'1.05 
13.10 
6. ]5 

2.11 

100.0 

50.2 

15.4 

3.9 
5.7 

14.1 
6.8 

1.1 
3.2 

25.5 

1.8 
1.2 
6.6 
6.1 
3.2 
6.6 

16.5 

2.7 
,;, 7 
8.1 

4.3 

;{,5 

100.0 

21.83 

8.02 
2.36 
5.28 
2.31 
1.44 
O.IS 
0.93 
0.10 
1.23 

43.04 

2.98 
2.56 

20.59 
3.77 
5.07 
8.05 

31.96 

5.50 
17.01 
9.46 

3.17 

100.0 

12.48 

6.17 
2.06 
2.26 
0.62 
0.48 

0.89 

45.03 

2.60 
3.29 

24.14 
3.49 
6.09 
5.42 

40.51 

4.86 
13.90 
21. 75 

l.8.1 

0.15 

25.5% del total industrial, la IED con­
centraba su mayor dotación de fuerza 
de trabajo: el 43% de su total, y las 
EMN un poco más del 45 % de su fuer­
za de trabajo. 

Los bienes de consumo durable y de 
capital sólo ocupan el 16.5% del total 
de la fuerza de trabajo, con menos de 
400 mil trabajadores dP. un total dt> 2.36 



millones. La IED ocupaba cerca de 90,000 
trabajadores de un total de 311 mil para 
1970, es decir, cerca del 32%. Las EMN 

tienen una preferencia aun mayor ya 
que concentran aquí alrededor del 41 % 
de su fuerza de trabajo. 

Estas diferencias que se observan para 
los años 1969 y 1970, eran más acen­
tuadas al inicio de la década del 60. 
A medida que se desarrolla el sector 
industrial, disminuye en términos rela­
tivos la fuerza de trabajo en las ramas 
de consumo inmediato y se incremen­
ta en las de bienes intermedios, dura­
bles y de capital. Asimismo. hay un 
acercamiento de la estructuración de la 
fuerza de trabaio a nivel nacional a 
la que presenta~ las empresas extran­
jeras, las que, también a medida que 
incrementan su peso relativo en la eco­
nomía nacional, siguen manteniendo sus 
posiciones en las ramas en que dicha 
participación es fuerte y se expande al 
conjunto de la actividad industrial. 

En toda la industria, la fuerza de tra­
bajo en bienes de consumo no durable 
baja de 61 a 50.2% y se incrementa en 
bienes intermedios de 22.7 a 25.5%, 
en tanto que en bienes de consumo dura­
ble y de capital crece de 12.1 a 16.5%. 

Las empresas extranjeras bajan su do­
tación relativa de personal en bienes 
intermedios de cerca de 58% en los 
inicios de los 60 a un 43% en 1970. 
Pero en dichas ramas mantienen sus 
posiciones en relación al total de fuerza 
de trabajo ocupada en ellas, e incluso 
la aumentan un poco. 

En la producción de bienes de con­
sumo no durable aumentan su dotación 
relativa de 17.6% a cerca del 22% v 
en ]a de bienes de consumo durable y d~ 

capital de 22.3% a cerca de un 32%, 
de 1963 a 1970. 

El análisis por ramas muestra que a 
nivel nacional las que más concentran 
fuerza de trabajo son: alimentos el 
15.4%, calzado y vestido el 14.1 %, 
madera y corcho el 6.8% y material de 
transporte 8.1 %. Para las empresas ex­
tranjeras sus mayores concentraciones de 
fuerza de trabajo están en productos 
químicos: 20.1%, maquinaria eléctrica: 
17.0%, material de transporte: 9.5% y 
fabricación de productos metálicos y ali­
mentos con un poco más de 8%. 

En las EMN la mayor concentración 
de trabajadores se da en términos simi­
lares a Íos de la IED: en química con­
centran el 24% de su fuerza de traba­
jo; en material de transporte el 22%; 
en m_aquinaria eléctrica el 14% y en 
metálicas básicas y alimentos poco más 
del 6%. 

La participación de la IED y de las 
EMN en el empleo y en la 
producción en la industria . 
mexicana 

Corresponde ver en este apartado la 
participación de las empresas extranje­
ras en el empleo y en la producción 
industrial por agrupaciones de ramas, 
,;egún la naturaleza de los bienes pro­
ducidos y por ramas industriales espe­
cíficas, todo ello en relación al efecto 
de estas empresas en el empleo y en la 
capacidad de generación del mismo. 

Anteriormente, dec'íamos que para 
1963. ]a fuerza de trabajo de la TED en 
la industria participaba con el 12.45% 
del total y ,;u participación en el PIR 
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industrial alcanzaba un 22.7% en el 
año de 1970. Su participación en el va­
lor de la producción industrial era del 
27 .6 o/o ( ver cuadros 10 y 11 ) . 

Esto quiere decir que con un número 
determinado de trabajadores la IED lo­
graba más del doble del valor de la 
producción -de lo que es la media 
a nivel de toda la industria-, y un 
poco menor del doble del PIB. 

En términos dinámicos decíamos que, 
en general, se da una participación ma­
yor en la producción que en la fuerza 
de trabajo, pero que en el tiempo esas 
diferencias tienden a disminuir. Esto es 
lo que está sucediendo en México; en 
los inicios de los años 60 la participa­
ción de la fuerza de trabajo en la in­
dustria era de 8.57%, en el PIB del 
18.14% y en el valor de la producción 
del 19.57%. 

La participación en la producción en 
relación a la que tenían en la fuerza 
de trabajo era mayor a principios de la 
década del 60 que en 1970. Explicá­
bamos este fenómeno como manifesta­
ción de la penetración creciente del ca­
pital extranjero en la industria nacional 
y de la adaptación de las empresas na­
cionales, en especial las más significa­
tivas, a las formas de producción que 
imponen las extranjeras. También seña­
lábamo:- como posibles elementos expli­
cativos las compras de empresas de me­
nos productividad por parte del capital 
extranjero y el gran aumento de las in­
versiones estatales en empresas de alta 
productividad. 

Estas formas de producción provocan 
que todo el sistema industrial mexicano, 
como ya lo hemos visto. disminuya su 
capacidad de w~nerar empleos frente a 

l on on 

aumentos de producción. El papel acti­
vo que en este sentido juega el capital 
extranjero se vislumbra mejor con este 
ejemplo límite. Si suponemos a todo el 
sector industrial para el año 1970 con­
trolado por el capital extranjero y que la 
productividad mostrada para ese año se 
generaliza a todo el sector industrial, 
para lograr la producción industrial de 
ese año sólo sería necesario emplear 
el 44.82% del total de la fuerza de tra­
bajo ocupada en la industria. Dando 
este ejemplo hipotético, alrededor del 
55% de la fuerza de trabajo en la indus­
tria en 1970 hubiese quedado sin tra­
bajo, desplazada por la penetración to­
tal de las empresas extranjeras y su 
tecnología. 

De lo anterior también queda claro 
que desde el punto de vista de la ca­
pacidad de generación de empleo del 
sector industrial frente a incrementos de 
la producción. ésta disminuirá cada vez 
más a medida que exista una mayor 
penetración del capital extranjero. 

En el análisis global del cuadro sobre 
participación en la fuerza de trabajo y 
en la producción por ramas agrupadas 
según la naturaleza de los bienes, obser­
vamos lo siguiente: 

En todos los grupos -bienes de con­
sumo no durable, bienes intermedios y 
bienes de consumo durable y de capi­
tal- la participación en la producción 
es mayor que en la fuerza de trabajo y 
que la participación en el valor de la 
producción es mayor que en el PIB. 

En términos dinámicos se observa que 
para todas las ramas, excepto la de bie­
nes intermedios, las relaciones entre la 
participación en la producción y en 
la fuerza de trabajo eran mayores a co-



Cuadi-o 10 

P ARTICIP ACION DE LA IED EN EL PIB DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

( Millones de dólares) 

1962 - 1970 
-----

SOlo Nal. Participaciún 
l'rod1u:to Íflten1•1 t1fl!l(I lvlul Crt'c. J'asu /Jroducto intuno bruto dr. la IEIJ Cree. dd l'IB d,· 

medio mt!!dia de medio IED en el 
l·.'(tructum (o/o) anual cree, J.'Jtmctura (%) ,uwal total 
------ -----. 

1962 19711 11,62 !lf7i.) )96~-711 1962 19i0 1962 1970 ]'16~-70 1962 1970 
---- - -------~ --·- ------------

To ta 1 2,656 7,683 100.00 100.00 13.78 12.86 ,~2 1 744 100.00 100.00 17 .46 18.14 22.7,J 

l. Bienes de con.suTTW 110 
duradero 1,553 4,344 58.47 56.54 13.í2 13.57 108.68 347 22.53 19.89 15.66 7.00 8.00 
Alimentos 728 1,468 27.41 19.11 9.15 8.79 25 89 5.19 5.10 17.20 3.43 6.06 
Bebidas 97 406 3.65 5.28 19.60 19.63 15 62 3.11 3.56 19.41 15.46 15.27 
Tabaco 78 150 2.94 l. 19 8.52 l.98 50 126 10.37 7.22 12.36 64.10 84.00 
Textiles 226 703 8.51 9.15 15.24 15.40 12 30 2.49 l. 72 12.14 5.31 4.27 
Calzado y \'estido 230 1,104 8.66 14.40 21.66 21.70 3 12 0.64 0.69 18.92 1.30 1.09 
Madera y corcho 1 75 156 2.82 2.03 9.59 9.07 0.6 7 0.12 0.40 35.95 0.80 4.49 
Cuero y conexos 32 116 1.20 1.51 17.47 17.61 0.08 2 0.02 0.11 49.53 0.25 l. 72 
Imprenta y editoriales 87 241 3.28 3.14 13.58 12.92 3 19 0.62 1.09 25.95 3.45 7 .88 

II. Bienes intennedios 769 2,027 28.95 26.38 12.88 11.25 27:{ 862 56.63 49.43 15.47 35.50 42.;,:{ 
Papel y productos de 

papel 79 189 2.9i 2.46 11.52 10.22 17 55 3.53 3.15 15.81 21.52 29 .·l\1 
Productos de hule 53 116 2.00 1.51 10.29 9.39 33 75 6.85 4.30 10.81 62.26 64.66 
Productos químicos 264 60ll 9.94 7.91 9.98 1.28 152 441 .31.53 25.30 14.24 57.58 72.53 
Productos minerales 110 

metálicos ll8 389 4.44 5.06 16.08 15.99 24 81 4.98 4.64 16.42 20.34 20.82 
Metálicas básicas 158 414 5.95 5.39 12.80 11.69 30 104 6.21 5.% ló.81 18.99 25.12 
Productos metálicos 97 :n1 3.65 4.05 15.68 12.48 17 106 3.53 6.08 25.71 17.53 :-H.OS 

III. Bienes de consuTTW du-
rodero y de capital 275 1.147 10.35 14.93 19.54 17.37 94 495 19.50 28.38 23.08 34.18 43.16 
Fabric. de maq. 110 

eléctrica 55 269 2.07 3.50 26.86 26.36 11 83 2.28 4.76 28.74 20.00 30.8(, 
Fabric. de maq. eléc-

trica 91 373 3.43 4.86 19.28 13.45 40 233 8.30 13.36 24.64 43.96 62.47 
Fabric. de equipo de 

transporte 129 505 4.86 6.57 18.60 18.12 43 179 8.92 10.26 19.52 33.3.'! 35.45 

IV. Ma111t/acturas diversus 59 165 2.22 2.15 13.72 10.30 6.5 40 1.34 2.30 25.50 11.02 24.0t 
---~------ --- --------

Ft111NTJ;: Elahorado a parlir del cuadro 17 ,l"I apé111IiC'e e,tadí!l-tico, Sepúlved.a y Chumarr.ro. op. cit .. 
1 lncJuye muebles y acceS1orio1. 



Cuadro 11 

PARTICIPACION DE LA IED EN EL VALOR DE LA PRODUCClON DE LA 
INDUSTRIA MANUFACTURERA 

(Millones de dólares) 

1962 -1970 
--~-

l'rodu.cción total Súlo Nul. J>roducciún IED 
Cree, Tasa Cree. l'rodu.cci ,;,, 
medio media de medio IED/Produc· 

t'structura {%) anual cree. f..'jtructura (%) anual ción total 
·------

1962 1970 1962 1970 1962-70 1962 1970 1962 1970 1962-70 1962 1970 
--------------------------· --------- ·--

To ta 1 6,860.40 17,589.68 100.00 100.00 12.49 11.02 1,342.72 4,855.44 100.00 100.00 17.43 19.57 27.60 
J. Bienes de consumo no du-

radero 4,156.56 9,644.96 60.59 54.83 11.10 10.61 279.68 958.88 20.83 19.75 16.65 6.73 9.94 
Alimentos 2,166.72 4,540.80 31.58 25.82 9.69 9.15 106.48 389.04 7.93 8.01 17.58 4.91 8.57 
Bebidas 408.88 905.04 5.96 5.15 10.44 9.05 42.48 172.32 3.16 3.55 19.13 10.39 19.04 
Tabaco 130.80 253.68 1.91 1.44 8.63 1.47 84.96 202.16 6.33 4.16 11.44 64.95 79.69 
Textiles 534.24 1,287.20 7.79 7.32 11.62 11.30 24.96 88.16 1.86 1.82 17.09 4.67 6.85 
Calzado y vestido 487.12 1,693.84 7 .10 9.63 16.86 16.81 8.32 33.84 0.62 0.70 19.17 l. 71 2.00 
Madera, corcho mneLles y 

accesorios 164.40 327.04 2.40 1.86 8.98 8.14 2.16 23.52 0.16 0.48 34.78 1.31 í .19 
Cuero y · conexos 98.40 248.16 1.43 1.41 12.26 12.05 0.24 4.24 0.02 0.09 43.18 0.24 l. 71 
Imprentas y editor in les 166.00 389.20 2.42 2.21 11.24 10.38 10.08 45.60 0.75 0.94 20.76 6.07 11.72 

11. Bienes intermedios 1,917.60 4,992.16 27.95 28.39 12.70 11.08 725.12 2,228.24 54.00 45.89 15.07 37.81 44.6:·l 
Papel y productos de papel 209.92 516.64 3.06 2.94 11.92 10.84 45.20 141.52 3.37 2.92 15.33 21.53 27.39 
Productos de hule 104.96 214.56 1.53 1.22 9.35 4.20 80.56 180.64 6.00 3.72 10.62 76.75 84.19 
Productos químicos 720.40 1 776.80 10.50 10.10 11.95 8.67 420.56 1,193.60 31.32 24.58 13.93 58.38 67.18 
Productos minerales no 

metálicos 243.52 694.48 3.55 3.94 14.00 13.4ó 59.36 184.88 4.42 3.81 15.26 24.37 26.62 
Metálicas básicas 416.08 1,137.84 6.06 6.47 13.40 12.05 73.60 286.56 5.48 5.90 18.52 17.69 2.5.lfl 
ProduC'tos metálicos 22.72 651.84 3.25 3.70 14.37 11.11 45.84 241.04 3.41 4.96 23.06 20.58 36.98 

III. Bienes de consumo dura-
dero y de capital 654.64 2,607.44 9.54 14.82 18.86 15.02 314.72 1,566.32 23.44 32.26 22.21 48.07 60 .. 07 
Fabric. de maq. no eléc-

trica 83.76 423.28 1.22 2.41 22.45 16.87 37.60 262.64 2.80 5.41 27.50 44.89 62.0S 
Fabric. de maq, eléctrica 214.80 768.00 3.13 4.37 17.26 7.46 125.28 608.80 9.33 12.54 21.85 58.32 79.27 
Fabric. de equipo de trans-

porte 356.08 1,416.16 5.19 8.05 18.84 17.08 151.84 694.88 11.31 14.31 20.94 42.64 49.06 

IV. Manufacturas diversas 131.60 345.12 1.92 1.96 12.81 10.62 23.20 102.00 1. 7.'i 2.10 20.33 17.63 29.55 
---·---------· --

FoDin:: Elaborado A partir del cuadro 15 de-1 apéndice e,atadietlco. Sepúlveda y Chumaccro, op. cll. 



mie11Zoti del 60 que al término de la 
década ( ver cuadro 12) . 

Observamos también que la participa­
ción en la fuerza de trabajo y en la pro­
ducción es bastante menor en los bienes 
de consumo inmediato, que en las otras 
agrupaciones. En bienes intermedios, y 
sobre todo en bienes de consumo dura­
ble y de capital, esa participación es muy 
~gnificativa, especialmente en el valor 
de la producción. 

Al final de la década del 60, la IED 

participaba en un 5.35 % de la fuerza 
de trabajo del total de las ramas de bie­
nes de con~umo no durable y con ello 

lograba un 8.0% en el PIB y un 9.94% 
en el valor total de la producción, es 
decir, por unidad de fuerza de trab'ajo 
empleada, lograba un 50% más del PIB 

que la media a n:ivel nacional en estas 
ramas, y' en relación al valor de la pro­
ducción lograba un 86% más. 

En las ramas de productos interme­
dios, con una participación del 22.1 % 
en el total de la fuerza de trabajo de la 
IED lograba el 42.6% del PIB y el 44.6% 
del valor total de la producción. De 
paso, es bueno destacar el carácter estra­
tégico que tiene para las empresas ex­
tranjeras el control de más del 40% 

Cua<lro 12 

PARTICIPACION DE LA IED EN LA FUERZA,DE TRABAJO, EN EL 
PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EN EL VALOR DE LA 

PRODUCCION, EN EL TOTAL DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA Y POR AGRUPACIONES 

Total manufactura: 

Inicio de los 60 u 
Final de la década b 

Rienes de cons1wio no duradero: 

Inicio de los 60 
Final de In década 

Bienes intermedios: 

I1úc io de los 60 
Final de In década 

Biene.1 de consumo duradero y 
de capital: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

l'Ulllnl: Cuadros 8, 10 y 11. 

DE RAMAS 

Pardclpaclón 
,,. lofuerm 
de 1rabajo 

(1) 

8.57 
12.45 

2.4ó 
5.35 

21.80 
22.06 

15.82 
22.85 

Participación 
· "' el PIB 

(2) 

18.14 
22.70 

7.00 
8.00 

35.50 
42.53 

34.18 
43.16. 

l'articipaciún 
e11 el t•alor de 
la producción 

(3) 

19.57 
27.60 

6.73 
9.94 

37.81 
44.63 

48.07 
60.07 

(2)/(1) 

2.11 
l.82 

2.85 
1.50 

l.63 
1.93 

2.16 
1.89 

(3)/(1) 

2.28 
2.21 

2.74 
l.86 

l.73 
2.02 

3.04 
2.62 

(a) S. compara la fuerza de trabajo de la IED de 1963 con loa uato1 nacionales do 1960. Lo partlclpa<ión en 
el PlB y en el valor de la prodocci6n IIOD para 1962. 

{b) En la fuerza deo trabajo ea la particlpaci6n en el afio 1969 y f'D P1B y valor de la producdóu 1970. 
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de la producción de las ramas interme­
dias, que sirven de elementos esenciales 
para la producción en las otras ramas, 
y el grado de dependencia de la econo­
mía mexicana que significa ese control. 

En bienes intermedios las empresas 
de IED, en relación al PIB, logran un 
93 % más de producción por fuerza de 
trabajo ocupada que la que se logra a 
nivel nacional en el conjunto de estas 
ramas, y en relación al valor de la pro­
ducción, logran un 102.0% más por 
fuerza de trabajo ocupada. 

En bienes de consumo durable y de 
capital, las empresas extranjeras logran 
la mayor participación, tanto en la fuer­
za de trabajo como en la producción. 
Con el 22.85% de la fuerza de trabajo 
logran el 43.2% del PIB y el 60.1 % 
del valor de la producción. Cabe aquí 
también destacar la gran significación 
que tiene para las empresas extranjera!" 
el lograr tan alta participación en la pro­
ducción de estas ramas dinámicas y es­
tratégicas, y la agudización del carácter 
dependiente de la economía nacional. 

En las ramas de bienes de consumo 
durable y de capital, las empresas ex­
tranjeras, en relación al PIB, logran un 
89% más de producción por fuerza 
de trabajo ocupada de lo que es 1a me­
dia en el conjunto de éstas. En valor de 
la producción, logran un 162%, más 
por fuerza de trabajo ocupada. La di­
ferencia entre los valores de la produc­
ción logrados por las empresas extran­
jeras de bienes de consumo durable y 
de capital respecto de lo logrado a ni­
vel de todas estas ramas, es la mayor 
en relación a las otras agrupaciones. 

El que la participación en el valor 
de la producción· sea sustancialmente 
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mayor que en el PIB refleja que las 
empresas extranjeras usan en su pro· 
ducción cantidades superiores de bienes 
intermedios, y en el caso de bienes de 
consumo durable y de capital parte im· 
portante de ello vienen a ser compo· 
mentes importados. El análisis anterior 
prueba una vez más que la capacidad 
de generar empleo será afectada nega· 
tivamente cuanto mayor sea la penetra­
ción de las empresas extranjeras en la 
industria nacional. 

En términos dinámicos, las diferen­
cias de la participación ~n la producción 
y en la fuerza de trabajo de las empre­
sas extranjeras muestran un comporta­
miento diferente por agrupaciones de 
ramas ( cuadro 12) . En bienes de con· 
sumo no durable tiene una gran dismi, 
nución, en bienes de consumo durable 
y de capital disminuye pero bastante 
menos. En las ramas productoras de bie­
nes intermedios la diferencia de la par• 
ticipación en la producción respecto de · 
la participación en la fuerza de trabajo, 
aumenta. 

Para explicar esta situación debería; 
estudiarse en las ramas y agrupaciones, 
de ramas: el nivel de participación ini· 
cial, las formas ( compras o creación:;· 
de nuevas empresas), las productivida,:·· 
des respectivas de esas formas de pellC!; 

tración, la introducción de nuevas tecno( 
logías y el grado de difusión de ellas. · 

Para analizar la participación de . 
EMN, hemos recurrido a comparar• 
fuerza de trabajo de la muestra de , 
que es para 1973, con los datos na ' 
nales de 1969. La participación, en 
ces, está sobreestimada. En producci 
relacionamos las ventas netas de las 
para 1970. con el valor de la prod · 
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Cuadro 13 
PARTICIPACION DE LAS EMN DE LA MUESTRA EN LA PRODUCCION DE FUERZA DE TRABAJO DE 

LA IED Y DEL CONJUNTO DE LA INDUSTRIA. (PRODUCCION A~O 1970. FUERZA DE TRABAJO 
MUESTRA 1973. IED 1971. NACIONAL 1969) 

( Millones de dólares) 

A B e 
Yenta.s rolo, de lo Yalor de lo Fueria de trabajo Mu111rtt Alue&tra 
neta.s producción producciún ----- 1973/ 1973/ 

{muutra) IED nacional Mueatra IED Nacional IED Nacional 
1970 (1) 1970 (2) 1970 (2) (A)/(B) (A)/(C) 1973 (lJ 1971 (3) 1969 (2) 1971 1969 

Total 3,211.7 4,855.44 17,589.68 66.14 18.26 214,496 321,638 2.363,485 66.69 9.08 

l. Bienes de consumo no du-
radero 498.3 958.88 9,644.96 51.97 5.17 26,756 71,820 1.185,323 37.25 2.26 

Alimentos 286.7 389.04 4,540.80 73.69 6.31 13,238 27,245 363,024 48.59 3.65 
Bebidas 25.7 172.32 905.04 14.91 2.84 4,409 17,774 -- 56.71 
Tabaco 142.4 202.16 253.68 70.44 56.13 4,843 12,574 91,278(G) 38.52 
Textiles 19.2 88.16 1,287.20 21.78 1.49 1,335 8,416 135,151 15.86 0.99 
Calzado y vestido 6.1 33.84 1,693.84 18.02 0.36 1,033 4,729 332,570 21.84 0.31 
Madera y corcho - 23.52(4) 327.04(4) -- - - 704 161,434 
Muebles y accesorios - -- -- -- - -- 3,709 --
Cueros y conexos - 4.24 248.16 ----- - -- 307 27,229 
Imprentas y editoriales 18.2 45.60 389.20 39.91 4.67 1,898 6,362 74,637 29.83 2.54 

11. Bienes intermedios 1,482.7 2,228.24 4,992.16 66.54 29.70 96,576 142,807 602,911 67.63 16.02 

Papel y productos de papel 75.9 141.52 516.64 53.63 14.69 5,578 8,478 43,566 65.79 12.80 
Productos de hule 160.1 180.64 214.56 88.63 74.62 7,064 8,284 28,777 85.27 24.55 
Productos químicos 861.6 1,193.60 1,776.80 72.18 48.49 51,775 70,320 155,410 73.63 33.32 
Productos minerales no 

metálicos 70.4 184.88 694.84 38.08 10.14 7,474 14,800 144,452 50.50 5.17 
Metálicas básicas 195.0 286.56 1,137.84 68.05 17.14 13,063 17,087 75,782 76.45 17.24 
Productos metálicos 119.7 241.04 651.84 49.66 18.36 11,622 23,838 154,924 48.75 7.50 

III. Bienes de consumo dura-
dero y de capital 1,162.1 1 566.32 2,607.44 74.19 44.57 86,905 95,169 390,505 91.32 22.25 

Fabric. de maq. no eléc-
trica 83.5 262.64 423.28 31.55 19.73 10,426 17,571 64,818 59.34 16.09 

Fabric de maq. eléctrica 264.4 608.80 768.00 43.43 34.43 29,818 45,520 133,432 65.51 22.35 
Fabric. de equipo de trans-

porte 814.2 694.88 1,416.16 117.17 57.49 46,661 32,078 192,255 145.46 24.27 

IV. Manufactura diversa 49.3 102.00 345.12 48.33 14.28 3,930 10,716 -101,634 36.87 3.87 

Derivados del petróleo y 
carbón 19.3 -- -- -- - 329 1,126 83,112 2.96 0.40 

FUENTE: (1) La información de la muestra de lao EMN del srupo de inveatigadón. 
(2) Cuadros anterioreo II y 8, 
(3) Información directa del Banco de Mézico. 

(4) Incluye muebles y accesorios. 
(5) Incluye bebidao y tabaco. 



Cuadro 14 

PARTICIPACION DE LAS EMN EN LA FUERZA DE TRABAJO Y EN LA 
PRODUCCION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA Y 

PARTICIPACION EN EL VALOR DE LA 
PRODUCCION DE LA IED 

To ta 1 

Bienes de constuno no duradero 

Bienes intermedios 

Bienes de consumo duradero y de 
capital 

/1oriicipaciJ11. 
en lo/uerw 
Je trabajo 

(I¡ 

9.08 

2.26 

16.02 

22.25 

Participación. en 
la producción 
manufacturera 

total 
(2) 

18.26 

5. li 

29.iO 

PíJl'lidpaci ón 
t"n el valor de 
la producción 

de la IED 
. (3) 

66.14 

51.9í 

66.54 

74.19 ------- --- ----- --- -

Fu&NTE: Cuadro IS. 
(1) Ea la participación de la fuer~ <le trabajo de las EMN ea eJ año M73 en relación a loa datos naciu­

nale• de 1969. 
(2) Ea la participación de laa \·eotaa netas de las EMN en 1970 en t"l ,:alor de la producción de la manufactura 

para 1970. 
(3) Ea In participadé1n de la11 vf'ntns nt>tHs 1lt" laM E~f). en JQ';'O "º" t>l ,·:dor tle ltt prnducciún ele la IED t'D 

1970. 

c10n industrial total y con el valor de 
la producción de la IED. 

La participación de las EMN es 
de 9.1 % en la fuerza de trabajo y de 
18.3% en la producción. Es decir, en el 
conjunto de la industria las empresas 
logran un poco más del doble de produc­
ción por fuerza de trabajo ocupada que 
lo que es la media a nivel nacional. 
En el caso de las empresas de la IED, 

veíamos que éstas alcanzaban un 121 % 
más que la media de la industria. Apa­
rece así que las empresas de IED ten­
drían más rendimiento que las EMN; 

esto se debe a que la participación de la 
fuerza de trabajo de las EMN en rela­
ción al total esté sobrevaluada por el tipo 
de comparaciones. Los rendimientos de 
las EMN y de la IED son tan próximos 
que con seguridad las comparaciones en 
un mismo año mostrarían que las EMN 
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tienen un rendimiento mayor en la pro­
ducción por fuerza de trabajo ocupada 
que la IED. (Ver cuadros 13 y 14.) 

Las comparaciones con la situación 
global de la industria muestran que las 
EMN de las ramas de bienes de consumo 
no durable participan con el 2.26% de 
la fuerza de trabajo y logran el 5.17% 
de la producción. En las ramas de bie­
nes intermedios lo hacen con el 16.0% 
de la fuerza de trabajo y en cerca del 
30% de la producción, y en las ramas· 
de bienes de consumo durable y de ca­
pital con el 22.3 % de la fuerza de tra­
bajo y el 44.6% de la producción. 

En todas las agrupaciones de ramas 
industriales logran un nivel de produc­
ción por fuerza de trabajo ocupada su­
perior a las medias nacionales. En la 
producción de bienes de consumo no du­
rable tienen un rendimiento de 128%, 



en bienes intermedios w1 85 % y en bie­
nes de consumo durable y de capital 
alcanza un 98%. 

Pasamos ahora a ver esta situación 
a nivel de las ramas en que con mayor 
fuerza se da la participación de la IED 

en la fuerza de trabajo y en la produc­
ción. 

En el análisis por ramas de la agru­
pación de bienes de consumo no durable 
se destaca el control que las empresas 
extranjeras han logrado en tabaco, don-

de controlan el 85% del PIB y cerca del 
80% del valor de producción de esta 
rama. (Ver cuadro 15). 

En las ramas intermedias hay dos que 
sobresalen por la participación en la 
fuerza de trabajo y sobre todo por el ni­
vel que ellas alcanzan en la producción; 
ellas son, productos de caucho y produc­
tos químicos. 

En caucho las empresas extranjeras 
que controlan el 27% de la fuerza de 
trabajo de la rama lo hacen con el 

Cuadro 15 

PARTICIPACION DE LA IED EN LA FUERZA DE TRABAJO, EN EL 
PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EN EL VALOR DE LA PRODUCCION 
EN ALGUNAS RAMAS EN LA PRODUCCION DE BIENES DE CONSUMO 

Tota I: 

Inicio de los 60 (a) 
Final de la década (bJ 

Alimentos: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

Bebidas y tabaco: 

Inicio de los 60 

Final de la década 

Textiles: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

Imprenta y editoriales: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

NO DURADERO 

Par1icipació1J. 
t>n Ju.erUJ de Pardcipaci ón 

trabajo en el PI B 
(11 (2) 

2.4ó 
5.35 

2.42 
5.51 

9.4 

26.4 

3.29 
5.27 

1.73 
5.62 

7.00 
8.00 

3.43 
6.06 

15.4ó (Beb.) 
64.1 (Tab.) 
15.27 (Beb.) 
84.0 (Tab.) 

5.31 
4.27 

3.45 
7.88 

Participación e,i 
,.z oolor de la 

producciún 
(3) 

6.73 
9.94 

4.91 
8.57 

10.39 (Beb.) 
64.95 (Tab.) 
19.04 (Beb.) 
79.69 (Tab.) 

4.67 
6.85 

6.07 
11.72 

(2)/(1) 

2.85 
1.50 

1.42 
1.09 

1.61 
0.81 

1.99 
1.40 

(3)/(1) 

2.74 
1.86 

2.03 
1.56 

1.42 
1.30 

3.51 
2.08 

FuENTE1 Cuadro• 8, 10 y 11, 
(a) Se compara la fuerza de trabajo de la lED de 1963 con loo datos naclonaloo de 1960. La partlclpacl6n en 

el PIB y en el valor de la producci6n oon para 1962. 
(b l En la fuena de trabafo ea la particlpacl6n en el afio 1969 y en PIB y valor de la producc16n 1978. 
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64.7% del PIB y el 84.2% del valor 
de la producción. Es aquí justamente 
donde las empresas extranjeras logran 
mayor participación y no sólo en com­
paración con bienes intermedios, sino con 
todas las ramas. Además, en éstas, las 
empresas extranjeras logran un 139% 
más de PIB por fuerza de trabajo ocupa-

da que la media a nivel nacional y en 
el valor de la producción un 212% más. 
Si comparamos sólo con las empresas 
nacionales ese rendimiento es aun ma-
yor. (Ver cuadro 16.) , 

En la industria química las empresas 
extranjeras participan en el 40% de la 
fuerza de trabajo y con ello logran un 

Cuadro 16 
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PARTICIPACION DE LA IED EN LA FUERZA DE TRABAJO, EN EL 
PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EN EL VALOR DE LA PRODUCCION 

EN LAS RAMAS DE PRODUCTOS INTERMEDIOS 

Participación Participación en 
en fuerz.a de l'arlicipaci(.ín el valor de la 

trabajo en el PTB producción 
(l) (2) (3) (2)/(1) (3)/(1) 

Total: 

Inicio de los 60 (u¡ 21.80 35.50 37.81 1.63 l. 73 
Final de la década (u¡ 22.06 42.53 44.63 1.93 2.02 

Papel y productos de papel: 

Inicio de los 60 19.46 21.52 21.53 1.11 1.11 
Final de la década 20.98 29.10 27.39 1.39 1.31 

Productos de caucho: 

Inicio de los 60 27.47 62.26 76.75 2.27 2.79 
Final de la década 27.02 64.66 84.19 2.39 3.12 

Productos químicos: 

Inicio de los 60 49.68 57.58 58.38 1.17 1.01 
Final de la década 40.00 72.53 67.18 1.81 1.68 

Productos no metálicos: 

Inicio de los 60 8.14 20.34 24.37 2.50 2.99 
Final de la década 7.56 20.82 26.62 2.75 3.52 

Metálicas básicas: 

Inicio de los 60 26.12 18.99 17.69 0.73 0.68 
Final de la década 21.95 25.12 25.18 1.14 1.15 

Productos metálicos: 

Inicio de los 60 8.75 17.53 20.58 2.00 2.35 
Final de la década 17.05 34.08 36.98 2.00 2.17 

FUENTS: Cuadros 8, 10 y 11 
(a) y (b) irual al cuadro 12. 



73o/o en el PIB y el 67.2% en el valor 
de la producción. La participación en el 
PIB en esta rama es la mayor que lo­
gran las empresas extranjeras en rela­
ción a todas las demás. Pero el nivel de 
eficiencia en comparación a las empre­
sas nacionales no es tan elevado como 
se observa en otras ramas. 

Dentro de los productos intermedios, 
la rama en que las empresas extranjeras 
muestran mayor eficiencia en relación a 
las nacionales es en la fabricación de pro­
ductos no metálicos. Con el 7.6% de la 
fuerza de trabajo logran el 20.8% del 
producto interno bruto y el 26.6% 
del valor de la producción del conjun­
to de la rama. Las extranjeras logran 
aquí un PIB por fuerza de trabajo ocu­
pada mayor en 175% a lo logrado a 
nivel de la rama y en el valor de la 
producción alcanzan un 252% más. 

En todas las ramas productoras de 
bienes de consumo durable y de capital 
se presenta una gran participación del 
capital extranjero en el PIB y en el valor 
de la producción. En maquinaria eléc­
trica, con un 32.6% de participación en 
la fuerza de trabajo, logran el 62.5% 
en el PIB y el 79.3% en el valor de la 
producción. En ella se ve que las em­
presas extranjeras tienen un alto nivel 
de rendimiento, ya que logran casi un 
100% más en producto interno bruto 
por fuerza de trabajo ocupada y un 
143% arriba en valor de la producción 
que las medias nacionales <le la rama. 

Maquinaria no eléctrica le sigue en 
esta agrupación en relación a la parti­
cipación de las empresas extranjeras en 
el valor de la producción de esta rama. 
Efectivamente, con el 24.7% en la fuer­
za de trabajo logran un 30.9% <lel PIB 

y un 62.1 % en el valor de la produc­
ción. Como se ve, existe también un ren­
dimiento bastante diferente en el PIB y 
en el valor de la producción en rela­
ción a las empresas nacionales logrando 
un 23% y un 152% más, respectiva­
mente, por fuerza de trabajo ocupada 
que lo que en la media a nivel de esta 
rama. 

En la fabricación de medios de trans­
porte, con un 15.5% de participación en 
la fuerza de trabajo logran un 35.5% 
en el PIB y un 49.1 % en el valor de la 
producción. Las empresas extranjeras lo­
gran aquí los niveles más altos de efi­
ciencia, pues alcanzan un 129% más de 
PIB y un 217% más en valor de la pro­
ducción por fuerza de trabajo ocupada 
que el conjunto de las empresas. 

En las ramas de bienes de consumo 
durable y de capital existen diferencias 
importantes entre la participación en el 
PIB y la participación en el valor de 
la producción; ello, al parecer, se ex­
plica ya que parte importante del valor 
de la producción en las empresas ex­
tranjeras estaría constituido por partes 
y piezas que usa ese sector y donde otra 
parte importante debe ser componente 
importado. 

El análisis desarrollado en relación 
a las agrupaciones según naturaleza de 
los bienes por rama, confirma una vez 
más lo planteado en cuanto al efecto 
de las empresas extranjeras en el ni­
vel de empleo y en la disminución de la 
capacidad de la indmtria para la gene­
ración del mismo. 

Cuando la forma de producción de 
las empresas extranjeras es adoptada 
por las EN más significativas, todo el 
sistema industrial, orientado por las pri-
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Cuadro li 

PARTICIPACION DE LA IED EN LA FUERZA DE TRABAJO, EN EL 
PRODUCTO INTERNO BRUTO Y EN EL VALOR DE LA PRODUCCION 
EN LAS RAMAS DE PRODUCCION DE BIENES DE CONSUMO NO 

DURADERO Y DE CAPITAL 

-·--· -- ---------- -·--- - ------
Partidpación Participación e11 

en fuerza de Pa1lici.pación el t•alor de la 
trabajo en el PIB producción 

(1) (2) (3) (2)/(1) (3)/(1) 
------ ------

Tota 1: 

Inicio de los 60 (a¡ 
Final de la década (IJJ 

Maquinaria no eléctrica: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

Maquinaria eléctrica: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

Fabricación de equipo de 
transporte: 

Inicio de los 60 
Final de la década 

FUENTE: Cudros 8, 10 y 12. 

15.82 
22.85 

10.41 
24.65 

30.27 
32.62 

8.99 
15.46 

34.18 
43.16 

20.00 
30.86 

,13. 9(i 

62.47 

:33.:3.3 
35.45 

48.07 
60.07 

44.89 
62.05 

.58.32 
79.27 

42.64 
49.06 

2.16 
l.89 

l.92 
1.25 

1.45 
1.92 

3.71 
2.29 

3.01 
2.63 

4.31 
2.52 

1.9:1 
2.43 

4.74 
3.17 

(a) Se compara la fuerza de trabajo de IR IED de 1963 con los datos n:icionales <le 1960. Ln participaciOn rn 
el PIB y en r.l vo lor de la producción won para 1962. 

(h) En la fuerza d~ trabajo el!I la participnción en el año 1969 y en PIB y valor de la producción 1'J70. 

meras, disminuye aun más su capacidad 
de generar empleo. 

Algunas aprecuiciones de la 
desnacionalización 
y el problema del empleo 

En las investigaciones realizadas re­
cientemente sobre capital extranjero y 
EMN, entre ellas las que hemos usado 
como fuentes bibliográficas en este tra­
bajo, se le ha dado al fenómeno de la 
desnacionalización una gran importan­
cia. Pero en cuanto al efecto que ésta 
tiene en el empleo, sólo se hacen formu-
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laciones generales. Se dice que la fuerza 
de trabajo ocupada tiene un gran creci­
miento en las empresas extranjeras, pero 
que su aporte neto es bastante menor 
porque parte importante de ese incre­
mento corresponde a la ocupación que 
ya tenían las empresas adquiridas por 
el capital extranjero. Sin embargo, hasta 
ahora, no conocemos estudios que inten­
ten cuantificar dicho fenómeno; en esta 

. parte haremos una estimación de ello. 
En lo~ anteriores apartados de este 

capítulo hemos· dicho que lo fundamen­
tal es el análisis del efecto de las em­
presas extranjeras sobre el empleo en su 
manife,;tación a nivel de todo el sistema 



ndustrial. Las formas de producción de 
.as EMN se imponen en todo el sistema 
ndustrial, lo que determina un bajo ni-
1el de la ocupación y una tendencia a 
.a disminución en la capacidad de ge-
1eración de empleo. A esta conclusión 
,e llegó al comparar el incremento de la 
Jcupación a nivel nacional, que es un in­
::remento neto, con los de la fuerza de 
trabajo de las empresas extranjeras, que 
para ellas aparece como un aumento 
neto pero que a nivel nacional sólo lo 
es parcialmente; deben descontarse to­
dos aquellos trabajadores que ya estaban 
empleados en las empresas nacionales 
adquiridas por el capital extranjero. 

El análisis anterior, siendo válido, ad­
quiere mucho más significado cuando 
introducimos el fenómeno que comen­
tamos. Para hacer esta cuantificación he­
mos recurrido a un estudio del Senado 
n011eamericano.24 El cuadro 18 pre­
senta el número total de subsidiarias de 
empresas norteamericanas que operaban 
en México en el sector industrial para el 
año 1972, según la muestra usada en 
dicho estudio e incluye el número de tra­
bajadores. Para el análisis del incremen­
to del empleo neto de estas subsidiarias 
y del que ya existía en empresas nacio­
nales, a partir de 1960, hacemos una 
separación entre las adquiridas y las 
creadas. Con la media de trabajadores 
por empresa, que resulta del total para 
1972, en las subsidiarias mencionadas, 
estimamos cuántos corresponden a un 
empleo neto generado por las subsidia­
rias creadas y cuál es el número de tra­
bajadores que, por estar ya ocupados 
en las empresas adquiridas, no forman 
parte de ese incremento. 

Este mismo procedimiento se siguió 

para la información en cada rama, y 
de la agregación de ellas hemos hecho 
agrupaciones según la naturaleza de los 
bienes producidos?; 

Las estimaciones calculadas para las 
subsidiarias norteamericanas se aplica­
ron a la información del incremento de 
la fuerza de trabajo para el total de la 
IED en los años 1963-1970. 

El hecho de que nuestras estimacio­
nes tengan como año inicial 1961, se 
debe a que a partir del inicio de esa 
década la desnacionalización de las em­
presas locales adquiere un dinamismo 
inusitado. Hasta 1960 había en el sec­
tor industrial 125 ·subsidiarias norteame­
ricanas, de las cuales, 98, es decir el 
78.4%, penetraron en la economía a tra­
vés de °la creación de nuevas empresas; 
el 21.6% restante, es decir 27, se insta­
laron a través de la adquisición de esta­
blecimientos locales. Hasta este año, las 
empresas norteamericanas ingresaban al 
mercado mexicano preferentemente por 
la creación de nueva!5 subsidiarias. 

Es a partir de 1961 en que la compra 
de empresas locales se manifiesta como 
la forma más importante de penetra­
ción. En el periodo 1961-1972 casi un 
60% del total se hace a través de este 

¡J.~ chard .A/Newfannec/y Willard S. Mueller, 
¡ÍMu tinational Cor r • • · · . 
· Comm1ttee on oreign Relations, us Gohennent Print­

ing Office Washington, ~-
1211 Nuestros cálculos tienen una serie de limita­

ciones; por ejemplo, todas las empresas adquiridas, 
para este efecto, se consideran mexicanas. Además 
le suponemos a la empresa adquirida la media del 
número de trabajadores que resulta para el año 
1972 y aquí se dejan de lado los incrementos que 
las propias empresas hubieran tenido en el periodo. 
En todo caso, es una estimación que en lo funda­
mental creemos corresponde n In realidad. 
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medio, y en el periodo 1971-1972 se 
eleva al 75%. 

Según la información del cuadro, las 
169 subsidiarias norteamericanas crea­
das entre 1961-1972 incrementaron el 
empleo en 77,000 trabajadores aproxi­
madamente. Pero este aumento se com­
ponía fundamentalmente por trabajado­
res ya empleados en empresas que el 
capital norteamericano compró en ese 
periodo. Efectivamente, más de 45,000 
hombres estaban en esta situación, con 
lo que el aporte al empleo neto nacio­
nal es mucho menor, de sólo 32,000 
trabajadores para esos 11 años. (Ver 
cuadro 18.) 

De ese total cerca del 58.6% de esos 
trabajadores corresponde a aquellos que 
ya laboraban en las empresas desnacio­
nalizadas y sólo un 41.4% sería gene­
ración de nuevo empleo. 

Si aplicamos estos porcentajes al in­
cremento de trabajadores del total de la 
IED en el periodo 1963-1970, que eran 
179,835, resulta que más de 105,000 
ya estaban trabajando en empresas que 
fueron desnacionalizadas y sólo aparece 
como generación neta de empleo un poco 
más de 74,000 en el lapso mencionado. 
(Ver cuadro 19.) 

La tasa de crecimiento medio anual 
del empleo neto generado por las IED en 
este periodo resulta bastante menor a 
la tasa de crecimiento de la fuerza de 
trabajo ocupada por la IED. Suponien­
do que en 1963 el total de trabajado­
res de las empresas de la IED corres­
pondía a un empleo neto, la tasa de 
crecimiento medio anual sería 6.62%, 
que es menor a la de la IED -que para 
ese periodo era de 13.1 %- y se apro­
xima a la del conjunto de la industria 
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mexicana, que en 1960-69 fue de 4.9%. 
Con todas las limitaciones que estas 

estimaciones puedan tener, lo importan­
te es que con ellas se demuestra que el 
aporte neto de las empresas extranjeras 
el empleo nacional es significativamente 
menor que lo que le atribuyen lo3 cálcu­
los basados sólo en los incrementos que 
reportan. Además, el hecho de que esa 
tasa de crecimiento neto se aproxima a 
la del nivel nacional en la industria, 
demuestra la poca solidez de las com­
paraciones que generalmente se hacen 
entre ambas. 

Las estimaciones para bienes de con­
sumo no durable nos indican que entre 
1961-1972, de las 28 nuevas subsidia­
rias 17 fueron adquiridas y sólo 11 son 
de reciente creación. De un incremento 
total de 13,000 trabajadores para las sub­
sidiarias norteamericanas de la muestra 
( calculado sobre la base de las empre­
sas adquiridas por rama de esta agru­
pación multiplicado por el promedio de 
los trabajadores de cada una de ellas), 
alrededor de 8,000 ya trabajaban en 
empresas desnacionalizadas y sólo cer­
ca de 5,100 fueron nuevos empleos; es 
decir, el 61.1 % no correspondió a un 
aumento ocupacional neto. , 

Si aplicamos estas estimaciones para 
la IED en bienes de consumo no durable, 
tenemos que el incremento de aproxi­
madamente 45,000 trabajadores en el 
periodo 1963-70, sólo 17 .. 500 serían un 
aporte neto y alrededor de 27 AOO serían 
fuerza de trabajo ya ocupada. Si calcu­
lamos la tasa de crecimiento sólo en re­
lación a este empleo neto. se ve que 
disminuye sustancialmente respecto a la 
de la IED. Efectivamente, la tasa de cre­
cimiento interno de fuerza de trabajo 



NUEVAS SUBSIDIARIAS DE EMN NORTEAMERICANAS EN MEXICO. ESTIMACIONES DEL EMPLEO 
DE EMPRESAS DESNACIONALIZADAS Y DEL AUMENTO DEL EMPLEO NETO 

Totul 

Bienes de consumo no 
duradero 

Alimentos 
Textiles y vestidos 

Bienes intermedios 

Papel 
Química 
Productos de caucho 
Productos minerales 

no metálicos 
Metálicas básicas v 

fabric. de pro­
ductos metálicos 

Bienes de consumo du­
rade.ro y de capital 

Fabric. de maq. no 
eléctrica 

Fabric. de maq. eléc­
trica 

Equipo de trans­
porte 

Instrumentos 

Manufaclltra diversa 

Total de 
subsidia­

rias 
1972 (1) 

294 

40 

35 
5 

158 

12 
97 
12 

16 

21 

84 

29 

32 

16 
7 

12 

1'otal de 
/uerr.a de 

,,abajo 
1972 (2) 

134,226 

18,862 

15,401 
3,461 

55,295 

5,496 
22,001 

5,494 

3,317 

18,987 

53,949 

8,152 

29,875 

13,850 
2,072 

6,120 

(2)/(1)• 

456.55 

440.00 
692.2 

458.00 
226.80 
457.83 

207.31 

904.14 

281. IO 

933.59 

865.62 
296.00 

510.00 

No. de 
,u.bsi­

diorias 
1960 

125 

12 

IO 
2 

69 

2 
52 
5 

.'3 

7 

43 

15 

18 

8 
2 

1 

1961- 1972 

No. de 
trabaja· 
dores 
htl8to 

1960 •• 

57,069 

5,784 

4,400 
1,384 

21,950 

916 
11,794 

2,289 

622 

6,329 

28,537 

4,216 

16,805 

6,924 
592 

510 

/'fo. 
de em· No. de 

ll/uevas presas su.bsi• 
subsi · adqui• diarias 
diarias ridos creadas 
1961-72 1961-72 1961-72 

169 

28 

25 
3 

89 

10 
45 

7 

13 

14 

41 

14 

14 

8 
5 

11 

99 

17 

15 
2 

53 

10 
26 
3 

8 

6 

20 

8 

6 

4 
2 

9 

70 

11 

10 
1 

36 

19 
4 

5 

8 

21 

6 

8 

4 
3 

2 

Aumento 
to<al del 

empleo~• 
1961-72 

77,156 

13,077 

11,001 
2,076 

33,345 

4,580 
10,207 
3,205 

2,695 

12,658 

25,412 

3,936 

13,070 

6,296 
1,480 

5,610 

Aumento 
del em­
pleo por 

.empresas 
desnacio­

nalizadas*"' 

45,198 

7,985 

6,601 
1,384 

18,934 

4,580 
5,897 
1,374 

1,658 

5,425 

11,905 

2,249 

5,601 

3,463 
592 

4,590 

FUENTE: Elaborado sobre la base de loe cuadro• 14 y 27 del apéndice A del documento de R. S. Newfanner y W. F. MueJler, ob. cit. 
• Corresponcle a la media nritmética del total genernl '/ en C'ado rnma respectiva. 

Au.me,uo del 
empleo por 
subsidiarias 
creadas,.. 

31,958 

5,092 

4,400 
692 

14,411 

4,310 
1,831 

1,037 

7,233 

13,507 

1,687 

7,469 

3,463 
888 

1,020 

%del 
del em­
pleo de 

empresas 
desnaciu­
nali:adas 

58.58 

61.06 

60.00 
66.67 

56.78 

100.00 
57.77 
42.87 

61.52 

42.86 

46.85 

57.14 

42.85 

50.00 
40.00 

81.82 

o/e dt·L 
empleo 
neto: 
subsi­
dirias 

creadas 

41.42 

38.94 

40.00 
33.33 

43.22 

42.23 
57.13 

38.48 

57.14 

53.15 

42.86 

57.15 

50.00 
60.00 

18.18 

•• Corresponde al producto (*) por el número de subsidiarias que corresponde, La inforn1aci(1n paro las agrupacione1 se¡ún la naturaleza de los bienes ea un 
cálrulo aere¡ado de las ramu: por e1lo no coindde la suma de Ju agrupnciont'!s C'On rl total industrial. 



Cuadro 19 

ESTIMACIONES DEL EMPLJW QUE CORRESPONDE A EMPRESAS DESNACIONALIZADAS Y DEL 
AUMENTO NETO DEL EMPLEO DE LA IED EN WS ilOS 1963. 1970 <1> 

Empleo 1963 
.4umen&o del Empleo de las Aumento neto más aumento Taso media 
empleo lota/. empresas de~- del empleo. Empleo de neto dd anual del 

de la lf:IJ nacionali:.a- J::mpresus la /ED ,:mpleu aumento del 
1963-70 (1) das (2) creadas (2) 1963 (li 196S-70 empleo neto 

----------

To tal 179,835 105,383 74,452 131,468 205,920 6.62 

Biene8 de conswno no 
duradero (3.1 44,798 27,354 17,444 23,151 40,595 8.35 

Bienes intermedios 57,,51 33,363 24,38H 76,22~ 100,610 1.05 

Bienes de conswno du-
radero y de capital (4J 70,188 32,883 J'i.305 29,315 66,620 12.44 

Manufactura diversa (5) 7,098 5,807 1,:291 2,780 4,071 5.60 

--- -· -----·-· 

Fur·:.."'iTI:-:: o, Cuadro 7. 
(2) Aplicación de los % Je las estimaciones para la.a eubsiJiariaa de EMN norteamericanu. 
(3) En la información de EMN norteamericanu, en esta agn1pac-ión 1610 vienen 1&1 rama1 alimentos, textiles y vestidos. E1tns estimacione, agregadas se 

aplicaron para la IED que incluye otras ramas. 
( 1) I.R información de EMN separa de manufactura dhrcr~a la rama io111ru mentos, la información para In IED lt> induye en eaa a¡rupación. En el ('uatlro se 

induye en la rama de bienf'!t 1lc con•1.t1mn <lumdero y de ('Rpital. 
(.'i) En In informnribn de EMN se in('orpnrnn a esta agrupación rnmas qur C'll la iníorma('ión de IED en ~léx.i('o corresponden a Mene9 de consumo nu 

duradero. 



era de 16.63% y la del empleo neto es 
de sólo 8.35% ( en todo caso ésta es ma­
yor a la del nivel nacional en esta 
rama). 

En bienes intermedios, de 1961 a 
1972 se crearon 89 subsidiarias de 
EMN, de las cuales 53 fueron adquiridas 
y 36 de nueva creación. El incremen­
to de trabajadores fue de algo más de 
33,000, de los cuales 18,900 correspon­
dían a los de empresas adquiridas y el 
aumento neto sólo fue de 14,400; es de­
cir, un 56.8% no significó un incremen­
to real. 

Aplicando e:stos porcentajes al incre­
mento total de la fuerza de trabajo de 
la IED en bienes intermedios, resulta 
que de cerca de 58,000 trabajadores, 
más de 33,000 ya estaban en las em­
presas nacionales compradas, y sólo al­
rededor de 24,000 eran nuevos empleos. 

Al calcular, en hase a lo anterior, la 
tasa neta de crecimiento de la ocupa­
ción, tenemos que es bastante menor a 
la de 1a fuerza de trabajo interna de la 
IED y también a la del empleo a nivel 
nacional. En efecto, la tasa media de 
crecimiento anual de la fuerza de tra­
bajo de la IED en bienes intermedios, en 
el periodo 1963-1970 fue de 8.39%: 
de 6.2% a nivel nacional en el periodo 
1960-69 y 1a tasa neta estimada para 
la rno resulta ser de 4,.5%. (Cua­
dro 19.) 

Entonces tenemos que en estas rama,;, 
donde existe una fuerte participación de 
capital extranjero. éste tiene un aporte 
menor al crecimiento de] empleo neto 
que el de las empresas nacionales. 

En la producción de bienes de consu­
mo durable y de capital. las empresas 

norteamericanas instalaron 41 subsidia­
rias, de las cuales 20 eran empresas ya 
existentes. Entre 1961-1972, según estas 
estimaciones, se incrementa el número 
total de sus trabajadores en 25,400 de 
los que sólo 13,500 sería empleo neto. 
En términos relativos, 46.9% era fuer­
za de trabajo empleado en empresas 
desnacionalizadas. 

Si aplicamos estas estimaciones para 
el total de la IED en esta rama, tenemos 
que del incremento de aproximadamen­
te 70,000 trabajadores en el periodo 
1963-1970, sólo alrededor de 37.000 
serían nuevos empleos. La tasa de · cre­
cimiento para el incremento total de la 
IED era de 19.1 %, la de la fuerza de 
trabajo, entre 1960-1969, para el total 
de la rama fue de 8.6% y la estima­
ción neta es de 12.44%, es decir, esta 
última es bastante menor qm~ la prime­
ra y se acerca a la del nivel nacional. 

En el caso de manufacturas diversas, 
de las 11 empre:,;as que penetraron 9 lo 
hicieron a través de la adquisición de 
empresas. Según nuestras estimaciones 
el 81.8% del empleo, que aparece como 
incremento. no lo es realmente, ya quf' 
de 1961 a 1972. de 5,610 trabajadores 
4,600 estaban ocupados con anteriori­
dad. 

Las estimaciones para el conjunto de 
la industria y por agrupacio~es. nos 
muestran que, en general, más de la mi­
tad de los incrementos ocupacionales en 
las subsidiarias norteamericanas no se 
debe a la creación de nuevos empleos sino 
a la compra de empresas; sin embargo, 
~e puede destacar 1a rama de productos 
de papel en 1a que todas las nueyas 
subsidiarias (que son 10) fueron adqui­
ridas y por lo tanto. no se registró un 



incremento real de trabajadores que, se­
gún nuestras estimaciones, eran aproxi­
madamente 4,600. Esta cifra incluso 
aparece mayor al total del incremento 
de la fuerza de trabajo de la IED en 
esta rama para el periodo 1963-1970. 
De lo que se puede deducir que en ella 
el incremento neto de empleo es casi 
nulo en el periodo considerado. 

Para concluir, insistimos en las limi­
taciones que nuestras estimaciones tie­
nen, a pesar de lo cual, ante la falta 
de información cuantitativa exacta, nos 
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proporc10nan cierta claridad en el aná­
lisis de este importante fenómeno. Lo 
que claramente se demuestra es que el 
efecto neto en la generación de empleo 
por parte de la IED es bastante menor 
que el que se le supone y ello es pro­
ducto de las nuevas características que 
asume la expansión del capital extran· 
jero y, especialmente, de las EMN, ya 
que a partir de la década de los 60 la for­
ma preferente y creciente de participar 
en las economías de nuestros países es 
la de adquisición de empresas. 


